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El recién nombrado Ministro de Guerra, Jorge Leyva, con e l  
recién nombrado Comanda nte Gen eral de l a s  Fuerzas Mi l i tares, 
ten iente gen era l Régu lo Gaitá n,  en compa ñía del actu a l  Jefe de 
Servicio de Seguridad o Servicio de Inte l igencia Colomb iano, co­
ronel  Hoffman;  de l  genera l Ospina,  que era Comanda nte del Ejér­
cito, y c reo que de un. coro nel  Abandono, fue deten ido en el Ba­
ta l lón  Cal das, comandado en ese entonces por e l  ten iente coronel 
Navas. No solamente el  Comandante de las Fuerzas Militares, si­
n o  los d i ferentes Comanda ntes de Cuerpo de Tropas e n  Bogotá, 
guardaban especi a l  g ratitud por e l  doctor Jorge Leyva, q u ien des­
de e l  puesto de Ministro de Obras Púb l icas, les ayudó a las Fuer­
zas Mi l itares a resolver graves y muy i mporta ntes problemas. 

La Escuela de Motorización, por eje m plo,  lo  recordaba con 
gratitud, porque e l  Min isterio de Obras Púb l icas pavimentó todos 
l os patios y a de lantó otras obras m uy im porta ntes. El  coronel Na­
vas, ta l  vez era e l  más amigo del  doctor Leyva, y e l  más agrade­
cido porque el  M i n isterio de Obras Públ icas nos hab ía ayudado a 
la construcción d e l  Bata l lón de I ngen ieros Ca ld as. S i n  emba rgo, 
contra su pesa r tuvimos necesidad de detener lo .  Recuerdo muy bien 
ese día 13 de junio, sábado, yo regresé a Bogotá a las cuatro de 
la  ta rde, estuve hab lando a m igab lemente con e l  doctor Leyva, y 
le d i je que él por  lealtad tenía que ha cer lo que estaba haciendo 
y h a ber f i rmado el  decreto de baja de l  Coma n d a nte General  de 
las Fuerzas M i l ita res; que l a  i ntención m ía era que el doctor Ur­
da neta continuara gobernando, que no tenía od ios contra n inguna 
persona.  Y es  verdad q ue l e  ofrecí  no solamente puesto en e l  n ue­
vo Gabi nete que reorganizara e l  doctor Urda neta, s ino que ie 
dije que trabajara para que l o  nombraran en u na Embajada si 
él prefer ía .  Ind u d a b lemente l a  situación de l  país estaba e n  ma nes 
del ten iente general ,  eso no se pod ía d u d a r. 

Pero desde e l  pr inc ipio,  como todo el m u ndo supo en esos d ías, 
mi i ntención era q u e  el  doctor Urdaneta conti nuara en el Poder. 
E l  doctor Urda neta al pr inc ip io  se ima ginó q ue yo ya h a b ía asu­
mido l a  presidencia de la República y quería abandonar  e l  Pala­
cio de Nar iño .  H a b l é  por teléfono y le d i je q ue le rogaba que no 
se fuera del  Pa lacio de Nar iño h asta que hab lara conmigo .  Y él 
m e  esperó y en p resencia de todas las personas que esta ban a1í, 
personas m uy emi nentes y muy respeta b l es del m u n do pol ítico, 
pertenecientes al partido conservador, en forma c l a ra y sin cera le 
d i j e: "Doctor Urd aneta, puede usted asumir de nuevo la presiden­
cia de l a  Repú b l i ca, con el  tota l resp a l do de las Fuerzas Arma das. 
Yo person a l mente no tengo n i n g u n a  amb ición de Poder. Cuente 
usted con el respaldo de l as Fuerzas Armadas para q ue cont inúe  
la  labor, para que cont inúe e n  e l  e m peño que todos le reconoce­
mos de dar l es g a ra ntías a todos l os colombianos, sin d iscrim ina­
c ión a l g una".  
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De estas pa labra s, o de esta conversación hay m uchos testigos 
e m inentes y respetab les test igos. El Dr. Urdaneta me man i festó: "Ge­
nera l ,  yo n o puedo asumir  la p residencia de la Repúbl i ca, porque 
ya e l  doctor Laureano Gómez se encargó del  Poder en la m a ñ a na 
de hoy. Y si yo asumie ra la presidencia de la Repú bl ica, sería u n  
Gobierno de facto.  De m a nera q u e  mientras e l  doctor  Gómez n o  
ren u ncie a la p residencia de la Repúbl ica, yo no m e  puedo encm­
gar  de n uevo d e l  Poder". 

Ta l vez no me engañe la memoria si man i f iesto que se en co­
mendó al doctor Lu is  I g nacio Andrade para q u e  buscara al d octor 
Gómez y l e  d i jera el  impasse en que estaba el  doctor Urda neta 
para cont in uar goberna ndo, a fin de Q'..!e él renunc iara y conti nua­
ra e l  doctor Urd a neta en  e l  Gobierno. Al doctor Gómez, segú n  
ma nifestó e l  doctor Andrade, n o  lo encontraron, y p o r  esa razón 
co nti n uó el  impasse. E l  doctor Gómez, desde que supo mi reg reso 
o Bogotá, se escondió .  S a l ió de su cosa, seg ú n  los i nformes recibi­
dos, tend ido en l o  pa rte de atrás de l  carro y se refugió en la casa 

"' de uno de sus a m igos. Este asu nto de las escapadas o h uidas del  
doctor Gómez, n o  era cosa que l a  hacía por pr imera vez. Nosotros 
recorda mos cuando el  1 O de j u l io, cuando el 9 de abr i l ,  que tam­
bién abandonó a Bogotá, en  un aspecto así como de h u ir .  

Com o no se encontraba a l  doctor Gómez y contin u aba el  
impasse y la negativa del  doctor Urda neta,  hasta las  1 O de l a  no­
che d e  ese d ía y so la mente por la presión de l os Oficiales repre­
sentados en Pa lac io por jefes de a lta gr_a duación, m e  ví ob l igado a 
C1Sumir  la presidencia de la República.  Esto ya lo ha fo l lado l o  
h isto•ia, pero e s  b u e n o  recordar lo: 

Esa noche, cuando reso lví  asu m i r  la responsa bi l idad de l legar 
al Gobierno, se em pezó o trabajar  sobre la  constitución del Ga­
b inete, de ese primer Gabinete. Aun cuando yo conocía los perso­
najes más i m portantes del part ido conserva dor,  no tenía la expe­
rienc ia suficie nte, ni los conocim ientos que eran del caso para se­
leccionar  cada una de las perso nas que iban a desempeñar l os 
Min isterios. Es verdad que el doctor Mar iano Ospina Pérez, e l  doc­
tor ;'\Izote Avendaño y todos los jefes que hasta el 13 de jun io  
hab ía n  esta do perseg uidos, colaboraron conmigo en lo  formación 
de ese Gabinete. 

La ún ica exigencia que yo hice ese día fue que en ese Gabi­
nete debía quedar· represe ntado e l  Gobierno a nterior de l  doctor 
Loureono Gómez. Es decir, Min istros que él hab ía nomb rado en 

lo mañana del  1 3  de j un io  de 1 953.  Y si recordamos la forma co­
mo f ue constitu ido  este Gab i nete, encontramos que hay represen­
tantes del  doctor Lau reano Gómez. Ministros que hab ían sido 
nombrados por é l  en l a  mañana de ese d ía .  Es decir, señores Se­
nadores, que desde que em pezó el Gobierno de las F uerzas Arma­
das e l  1 3  de j u n i o, tomó como norma de conducta buscar la  unión 
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de todos los colombia nos, empeza ndo por la unión d e l  partido 
conservador.  

E l  partido l ibera l, señor Preside nte, como estaba e
,
n l a  op� ­

sición desde 1946, estaba perfectamente unido.  No as1 e l  parti­
do conservodor, que había sido perseguido h a.sta ese día con l a  
mismo sevic:ia y ferocidad c o m o  h a bía s i d o  pe rseguido e l  partido 
l ibera l .  Era natural que todas las  gentes libera les y gentes conser­
vadoras que habían  estado o s ido perseguidas h asta ese d ía ,  de­
sea ban ven garse de los responsa bles, porque esta ban l l enos de 
odio humano y tomar represa l ias. 

Todos los representa ntes del Gob ierno del doctor Laurea,1o 
Gómez son testigos de que no fueron perseguidos y de que el ge­
nera l  Rojas P i n i l l o  se constituyó en  todo momento en  su pr inc ipal  
defensor.  Por eje m plo,  h o y  un coso muy d ic iente, señores Senado­
res: a l  sábado siguiente d e l  13 de junio, un Juez quizo inaugura r 
la just ic ia pol ítica en e l  Gobierno de las Fuerzas Armadas e h izo 
detener a l  doctor Jorge Leyva. Lo llevó a su despacho y ese sába­
do estaba tomando dec laración indag atoria con cua l quier pretexto, 
pam enviarlo a la cárce l .  El coron e l  Navas Pardo me informó de 
lo que estaba pasa ndo y yo le d i j e  al coron e l :  "Traslá dese a la of i ­
c ina de l  Juez, h a b l e  con él y d íg a l e  que durante e l  Gobierno d e  
l as Fuerzas Armadas n o  habrá justic ia po lít ica". Posteriorm ente su­
pe que el general  Navas Pardo o el coro n e l  Navas Pardo en ese 
entonces, se h abía excedido en el cump l i m iento o en la i nsi nuación 
que yo le había hecho porque parece que él l l egó al reci nto d e l  
S e n a d o  (sic) de l  Juzgado, en  donde l e  esta ban tomando l a  d e c l a ­
ración i ndagatoria a l  doctor Leyva, l o  tomó d e  un bra zo, lo  levan­
tó y lo sacó. Es decir, se lo  quitó d e  los garras de esa justicia po­
lítica que quería imp lantarse en  el gobierno m i l itar. 

l n dudobl emente que e n  esa a ctuación del  coron e l  Navas Par­
do sí  representaba l a  intromisión en  e l  Poder Jud icia l ,  porque era 
un Juez de la Rama Jurisd icciona l .  Sin embargo, era necesar io 
evita r por todos los med ios que gentes que se consideraban o con­
sidera n l os l ibera les y conservadores como responsa b l es de los atro­
pe l los, fuera n cast igadas por personas s in n i nguna jurisdicción (sic). 
Y muchas person as preguntaron o querían que se cast igara a los 
dos o tres agentes suba lter nos o e m pleados suba lternos del G-2 
que habían sentado en e l  b loque de h ie lo  a l  señor Fe l ipe Echava­
rría, pero que n o  se tocara a los responsab les d e  los marti rios d e l  
doctor A lvaro García Herrera. 

Es la  person a l  i nterp reta ción o la forma m ás favorable como 
se quería oprovechar  el  gobierno ese día. E n  lo m isma forma como 
d espués cua ndo se d ictaron los decretos d e  a m n istía e i n dult:::>, 
ha bía gentes muy secta rias d e l  partido l i bera l que no querían que 
esos d ecretos cob i ¡ a ra n  también a los i n d ividuos que e n  las guerri­
l l as de paz habían trabajado al lado de! E jército. Ese sectarismo, 
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señor Presidente, fue exactamente igua l e n  las  dos col ectivida des 
pol ít icas. Porque e n  esto de sectarismo y e n  esto de vio lencia po­
l ítica podemos recordar, señores Senadores, e l  caso de la  m ujer 
a d ú ltera, cuando Jesucristo d i jo: "Quien esté l i mpio de pecado, t i re 
la pr imera piedra". 

Hay docum entos, señor Presidente, muy i mporta ntes para co­
nocer la tón i ca como los pa rtidos pol íticos recibieron e l  trece de 
j u n io. Creo muy conven iente recordar a q u í  a lg u n as pala bras de 
l os d iscursos que los doctores Daría E chan d ía y G u i llermo León Va­
len cia pro n u nc iaron en e l  homenaje que me r ind ieron e n  el Hotel 
Teq uendama el 24 de j u l i o  de 1 953. Yo creo que estos dos emi­
n entes c iudadanos son personas de gran  a utoridad en sus respec­
tivos pa rtidos, para que se pueda a preciar  y dar le  toda la  fuerza 
a las p a labras que ellos pronunc iaron en ta n so lemne ocasión .  

Decía ·e l  doctor G u i l lermo Valencia en esa ocasión: 
"Ale jan d ro y César, hasta Napoleón,  para no hablar  de los 

bárba ros co n Ati l a  a !a cabeza, arrasaron la tierra, e n  tanto que 
Bol ívar l uchó e n  todo i n sta nte para red imir y li bertar. Tal razón 
para que haya sido acertado honrar al Pres idente de Colombia 
con este homenaje,  precisamente e l  d ía d e l  natal icio de n uestro 
Libertador, cuyo sol io ocupa hoy el ten iente general  Gustavo Ro·· 
jos P i n i l l o ,  le ha venido creando desconf ianza al pueblo en sus 
d i r igentes natura l es, que ha permitido medrar a los med iocres y 
en determinados casos locales h asta a los ha mpones, con las ine­
vitables consecuencia que esto i m p l ica p a ra la Nación.  E n  esta ho­
ra de entusiasmo y esperanzas nacionales, cuán g rato es constatar 
la  sana e m u lación de los partidos pol íticos para adherir, apoyar 
y serv ir  a l  n uevo gobierno. No es vuestra com petenc ia  improvisada 
n i  i nventada por la l isonja de que se rodean l os vencedores; es u·1 
hecho previo e i n d iscutib le  que existe independiente a vuestro ac­
ceso a la d irección d e l  Esta do. Pero ¿a q u é  seg u i r  ins i n u a n do 
p royectos a este gobierno presid ido por u n  ins igne m i l itar que es 
a l  propio t iempo a nténtico estadista?". Y terminaba su d iscu rso: 
"Por Colom bia, por Bol ívar, por Rojas P i n i l lo, por l a s  Fuerzas Ar­
madas, sal ud". 

Este d iscurso, señor Presidente, le costó la presidencia a l  doc­
tor G u i l lermo León Va lencia.  

Pero luégo estas pa labras del  maestro Daría Echa n d ía son m u ­
cho más s ig nificativas, porque hablaba en nombre de todo el  par­
tido l ibera l .  Decía e l  doctor Echandía :  

"La bandera en vuestr·O mano f lota para todos los colombia­
nos. N o  es una simple coincidenc ia que esta f iesta se celebre a l  
a mparo de la  sombra de l  g e n io cread o r  de A mérica, en e l  d ía de 
su nata l ic io.  E n  torno a esta mesa se  agrupan en consenso cord ia l, 
E xcelentísimo señor, colombia nos deseosos de m a nifesta r su rego­
ci jo, su g ratitu d, su esperanzo . Cuando los cam pos ju rídicos de l  
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país se h a bían roto y l os idea les de justic ia � l i bertad q u e  nos 

hacían respetables parecían d efi n itivam ente ecl1pta dos, 
. 
cua n�o la 

convenie ncia social  se d i so lvía bajo una o la  de violencia a narqul­

ca, recogisteis d e l  sue l o  regado con sangre s i lenciosa la b a n d era 

desgarrada, para h a cerla flotar de nuevo sobre todos los colom­
b i a nos. 

No fue vuestro gesto e l  producto d e  la ambición rapaz, s ino 
e l  abnegado sentido del  deber .  No tomasteis e l  mando en  virtud 
d e  un g o l pe de fuerza sino d e  u n  golpe d e  opinión, pues vuestros 
esfuerzos no fueron e n caminados a d estruir  u n  Esta do de d erecho 
sino a resta b l ecerlo, no a imponer l a  fuerza sobre l a  lega l idad si­
no a cambiar la a narquía por el orden.  La gratitud que habéis 
pod ido observar en  e l  rostro d e  in numerab les mult itudes que os 
ac laman como el salvador d e  la  Patria, bañada hasta ayer de lá­
gr imas.  Execelentísimo señor, es e l  mejor g a l ardón para vuestra 
a l m a .  En el momento en que tomásteis e l  t imón de la Repúbl ica, e l  
ba rco navegaba a la de riva, bajo un c ie lo cargado d e  s in iestros 
presag ios. No había conocido nuestra h istoria un período más vio­
lento, d esordenado y sombrío. Por eso, la hazaña ha sido recibida 
como un renac imiento, la neces idad de paz. Este es, Excel entísimo 
señor, un homenaje de l os hombres de paz, a quienes nos h a  de­
vuelto la paz e n  pocos días. La paz ausente y añorada d esde hacía 
l a rgo t ie m po en l os hogares co lombianos". 

Esto decía e l  ma estro Echa n d ía en  ese homenaje, en  represe n­
tac ión  -como he d icho- de todo e l  p a rt ido l ibera l .  

¿ Y  qué decía e l  periódico " E l  T iempo" con ocasión d e  ese ho­
menaje? Va m os a ver lo .  Del  ed itoria l de l  24 d e  jul io d e  1 953 del  
periód ico "E l  T iem po": "Sentido y a l ca n ce de l  homena je", titula 
e l  editoria l .  

"Hoy bajo el  s igno repub l icano y democrático d e l  nuevo ré­
g i men,  los partid os vuelven a congregarse como en  otras épocas 
en  un gran acto de sig n if icación cívica. T iene,  pues, la f iesta de 
esta noche, todo un vasto va lor s imból ico.  Después de la  etapa 
de ama rguro que ha vivido la Repú b l ico,  d espués del due lo de l o  
Nación colombiana sacrificada por l a pasión y l a  ambición .  Po1·- · 
que no se trata d e l  tributo a un cau d i l l o  triunfa nte. S ino  de la ex­
pres ión d e  gratitud a quien tuvo e n  i n sta nte de oscuridad y a n­
gustia el coraje d e  asumi r  en nombre de las Fuerzas Armadas y la 
responsabi l idad d e  salvar a Colombia.  Es e l  testimon io  de lea ltad 
a quienes han l legado hosta e l  Poder con una d e$p\egada ban­
dero d e  justicia y l iberta d ,  d e  paz de ntro del derecho. De orden 
dentro d e l  respeto a l os fueros esenc ia les d e  la  perso no humana,  
encarnados en  m i l itar emi nente de Colómbia,  para quien n o  fue 
pa labra vana e l  jura mento prestado de ve lor  por la Constitución 
y las leyes, y que en función de d efender las y a m parar el dere­
cho de sus conciudada nos, asumió lo presidencia d e  la Repúbl ica, 
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con el respa ldo fervoroso y desbordante de l a s  inmensas mayorías 
colombia nas, cuya soberana volu ntad le ha dado t ítu lo de leg iti­
mid a d  a su m a n dato". 

Este editoria l, así como las  pa labras d e l  ma estro Ech a n d ía y 
del  doctor Gui l lermo León Valenc ia recuerdan,  yo creo que ta l 
vez recuerden a todos los señores l i bera l es y a todos los señores 
conserva dores perseg u i dos en esta fecha, que hasta el 1 3  de j u­
nio de 1953 el país vivía una é ra de persecuciones y de violencia 
nunca vista n i  sentida en  l a  historia del  país. 

Decía a nteriormente, señor P residente, que e l  genera l Rojas 
P i n i l l o  desde el mismo 1 3  de junio, se convirtió en e l  defensor i n ­
fatigable de todas las personas que habían servido e n  e l  gobierno 
de l  doctor La u reano Gómez. Para l a  pacificación n a ciona l ,  señor 
Pres idente y señores Senadores, consideré e lemento esenc ia l, como 
factor que no se podía descu idar, l a  necesidad de que el  p a rt ido 
conserva dor que en cierto modo, porq ue no e ra todo, aparec ía res­
ponsa ble  de las pérdidas de vida y de la sangre derramada por 
los l ibera les, era necesario acostumbrar lo o que gobernara dando 
garantías, a que abrumara de g a ra ntías a l  pa rtido l i beral. 

Lo h istorio n ac ional  de los últimos años, había enseñado que 
e! doctor Olaya Herrera, con la  concentración naciona l, y que e l  
doctor Ospina Pérez, con la un ión  nacion a l  había n  f ra casado e n  
l a  pacif ica ción del  pa ís. Esos gobiernos m ixtos no perm iten, señor 
P residente y señores Senadores, l l eva r l a  tra n q u i l idad a l  pa ís, por­
que los representantes o personeros de los partidos pol íticos en el 
gobierno, por debil idad h umana,  por e lementa l sectarismo, l lamé­
mosla así, t ienen q ue trabajar  en benefic io de su colectivida d.  Es­
ta fue la experienc ia que yo pude ver, desde e l  año de 1 930, año 
en q u e  subió al Poder el partido liberal  con el doctor Olaya He­
rrera, hasta el 1 3  de j u n io en que se i n iciaba el gobierno de las 
Fuerzas M i l ita res. 

Mucho se ha cr iticado por pa rte del l iberal ismo el  que e l  go­
bierno milita r, o que e l  general  Rojas P ini l l o  n o  le  h u biera dado 
part ic ipación e n  l a  Rama Ei�cutiva a l  part ido l ibera l .  Pero era no 
solamente u n  deber  de soldado s ino u n  deber  de col ombiano y 
un deber de goberna nte, buscar de ma nera seg ura y de ma nera 
f i rme la pacificación del  país, a l ejando l os odios, o colm á ndolos, o 
s i g u iendo los consejos e insinuaciones que hacía el maestro E c h a n­
día, conseg u i r  que los part i dos cesa ra n en sus l uchas, o lv idaran 
los años pasa dos, o lv idaran l a s  muertes, o lv idaran la sangre derra­
mada, las lágrimas y las tristezas de los hogares para que se die­
ran abrazo frater nal. Pero ese a b razo f rate r n a l, esa paz era i m ­
posib l e  de conseg u i r, mientras todas las  a utoridades que represen­
ta ran al partido conserva dor, no solamente en l a  Roma E jecutiva 
sino a todo l o  largo y a n cho del país e n  Depa rta mentos y Munici­
pios, no le d ieran  g a rantías: efectivas, no abrumaran de ga ra ntías 
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<:1 todos los miembros del  partido l i bera l .  Y para satisfacción mía 
y d e l  gobierno m i l itor, tal vez con muy raras excepciones que f ue­
ron sancionadas i n m e diatamente, desde el presidente de la Repú­
b l ica hasta el ú lt imo I nspector de a ldea abrumaron de garantías a l  
partido l i bera l .  

Recuerdo aquí e n  este m o mento, al mirar a u no d e  los Repre­
sentantes por el Departame nto de Sa nta nder  de l  Norte, lo que 
sucedió e n  m i  ú l t ima visita que h ice a Cúlcuta. Fue e n  1956. Ya es­
taba i n ic iada la  oposic ión y un g ran sector del p a rt ido l iberal era 
encabeza do por el doctor A l berto L leras Camargo, quien ha bía 
i n ic iado en todos los Departa mentos las d i rectivas po l ít icas l ibera­
les o los d irectorios l i berales. A un almuerzo que me ofrecieron 
en e l  Bata l lón  Santan der, de gua rnic ión e n  Cúcuta, invité no so­
lamente al d irectorio l ibera l popu l ar, sino al d i rector io l i beral  de l  
doctor L leras, presid ido  m e p arece que por u n  doctor Durá n .  En 
m i  mesa senté a los presidentes de esos d irectorios, a l  gobernador 
y a l os m i n istros que me acompañaban,  cua ndo m e  correspon d ía 
contestar e l  d iscurso de homenaje, a ntes de i n i ciarlo, me d irig í  a l  
doctor Durán, p res idente d e l  d i rectorio l i bera l l lerista, y le  pre­
g u nté: 'Doctor Durán, quiero que usted me d ig a  e n  estos momen­
tos y a través de este m i crófono se l o  d iga  a todos l os colombianos, 
s i  el gobernador, doctor Rivera Lag u ado le está dando g a ra ntías 
al part ido l ibera l ,  o si usted desea que este gobernador sea cam­
b iado". El  doctor Durán,  persona m uy e m in ente y respetab l e  y de 
gran  carácter y honradez, tomó e l  m icrófono y hab ló  en esta for­
m a :  

"Señor Presidente, a ntes de q u e  tomara posesión de l a  gober­
nación de Norte de S a nta n der el doctor Rivera Lagua do, los l ibera­
l es ten íamos que dormir  en los montes y cuando l legábamos a la 
c iudad,  tran car las puertas o dormir e n  los zarzos para que no nos 
ases inaran,  ¡x¡ra que no v io lara n a n u estras esposas y para que no 
vio l ara n a n u estras h i j as. Hoy, dormi mos e n  n uestras casas, con 
las  p uertas abiertas. De m a nera q ue no tengo n i ng ú n  i n convenien­
te,  a ntes por e l  contra r io, es u n  deber de conciencia, e n  man ifes­
tar y en solicitar le,  señor Presidente, que no sea cambiado e l  doc­
tor Rivera La n guado, del Departamento de Santan d er del Norte". 

Manifestaciones semejantes a las del doctor Parra Durán las 
escuché en los d iferentes Depa rta mentos. No es extraño que se 
h ubiera n presentado casos que no hubieran s ido conocidos por mí ,  
pero puedo gara ntizar que las quejas que e levaron l os ciudada­
nos l i bera l es por atropel los o fa lta de gara ntías en los s i t ios don­
de vivían,  fueron atend idas  y resueltos por l a  m isma a utori d a d  
q u e  l os había atrop e l l a do y p o r  la  autor idad q u e  reem p lazó a 
esa a utoridad. 

La colaboración o a poyo del l i beral ismo al gobierno de l a s  
Fuerzas Arm a das, podemos considerada e n  tres etapas: En l a  p ri-
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mero etapa, esta ba representa do todo el partido l i beml, hasta el 
mes de agosto de 1955, es decir, cua ndo regresé del via je al Ecua­
dor. En esa fecha, y con motivo de l  c ierre de l  periódico "El  Tiempo", 
por no haber q uer ido p u b l icar uno rectif icación del teleg rama que 
e nvió al  E cuador, surgió l a  oposic ión del personal influenc iado por 
ese periódico. Persona l  que no ero la m a yor ía del ibera!ismo. Ul­
t imornente, cuando se i n i ció la campaña de oposición a l  gobierno, 
autorizada por e l  doctor A l berto L leras, ese sector aumentó enor­
memente, pero quedó el l iberalismo p opula r .  El l ibera l ismo popu­
l a r, antig u o  "ga itanismo", p restó su colaboración a l  gobierno en  
l a s  Contra lor ías, es dec i r ,  e l  gobierno mi l itar entregó en manos de l  
l ibera lismo e l  contro l ,  l a  fiscalización de l os g a stos p ú b l icos. No 
entro a a n a l iz a r, señor Presidente, si los l i berales popuiCires qu::; 
acompañaron al gobierno representab a n  o no a todo el l i bera l is­
mo, a todas las m asas popul ares, o s i  debía considerar que porque 
las di:ectivas po l ít icas o las o l i g a r q u ías politices l ibs:·oles d izque 
h a b ía n  quer ido expu lsar los d e l  paílido, no deberían ser· conside­
rados por el gobierno m i l itar  como uno p a rt ic ipación o ccla boro­
cron en el gcbie:no de tol pa rtido. 

De todas ma neras en ese g rupo hoy a uténticos liberales o 

q u ie nes les debo m u cho.  Es cierto que e ntre ellos h o y  enem igos 
acérr imos de la prensa o l igá rquica y que esa prensa o l igárquica 
los pers igu ió con ensañam ie nto, en l a  misma forma como fue per­
seguido por esa p re nsa el doctor Jorge E l iécer Ga itán hasta el 5 
de mayo de 1946, en que por la d ivisión del partido l iberal su­
bió al Poder e l  doctor Mariano Ospina Pérez. El p a rt ido l i bera l  
com p ren dió fác i l mente que las  banderas de reivin d icación soc ia l  
que empuñaba e l  doctor Goitán a l a  larga lo  l levar ían  a la pr·e­
sidenc ia de la Repúbl ica .  Y como ya era n ecesa r io busca r  la unión 
de esa colectiv idad, eso prenso, que hasta ese 5 de moyo lo otacó 
acerbamente, se volvió a m igo de él y lo reconoció jefe d e l  p artido 
l ibera l .  

L o  Contra loría General d e  l a  República, por ejemplo, hasta e! 
1 3  de jun io de 1 953, era el fortín del p a rtiqo que tenía en las  Cá­
maras y que elegía al Controlar General. Esta ent idod, de acuer­
do con la Const itución, t iene f unciones emi nentemente técnicas, fis­
calizadoras. A l l í  llevé a un d istinguido y compete nte Oficia l de l  
E¡ércit·o, que transfsorrnó, que naciona lizó esa dependsncia . No re­
t iró de la Contro laría s ino sola mente a aquellos fu ncion ar·ios que 
no esta b a n  prestando n ingún servicio, es decir, aquel las personas 
q u e  en e! a rgot comú n  l l a m a mos "corbatas". Los diferentes perió­
d;cos tenfan su s rep resenta ntes, q ue g a naba n  sus sue l d os sin des­
!Ompeñar función a lguna. Poco a poco se fueron corr igiendo las i rre­
g u l a ridades encontra das, y por p r i mera vez en  la  vida de la Re­
p ú blica y quién sabe hasta cuán do, l a  Contro laría Gener a l  de la 
República se convi rtió en u n a  entidad técnico. Actu a l m ente tenernos 
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de Contraior a un rep resentante del grupo de Cona cció n, que pro­
cede con criterio político y q u e  sol a m ente da entrada a esa de­
pendencia a los l ibera les y a los conservadores de ese grupo. En 
cuanto a la forma como está cump l iendo con su deber, en l a  forme 
como está respetando la Const ituc;,ión, que dice cuá les son sus fun­
c iones, basto el ejemplo rel a cionado con mi sue ldo de retiro, en 
q ue é l ,  Controlar Genera l de l a  Rep ú b l ica, que no tiene funciones le­
g is l a tivas y funciones que le correspond en a la Corte Suprema o 
a una asa m blea naciona l constituyente, ha fa l l ado por sí y ante 
sí, que el gob ierno del g enera l Rojas  Pinillo no fue legítimo. Y co­
mo consecuenc ia  ha desconocido decretos dictados no solamente 
por el gobierno de l a ss F u erzas Armadas sino con decretos dicta­
dos con posterioridad a l  1 O de mayo. 

Las Contro lar ías Departa menta les y Municipa l es, en todos los 
Departamentos y en todos los Munic ip ios, q u edaron en manos de 
persona jes del partido l i bera!. E l los pueden decir, e l los se han he­
cho responsa bles de su g estión fisca l izadora y no recuerdo, no he 
conocido, n i  un solo caso en q u e  se haya a cusado a uno de esos 
representantes del  pa rtido l iberal  de h a b e r  fa ltado a sus obl iga­
ciones, de h a ber  perm itido pecu lados o desp i l farros. 

En todos los casos de violencia pol ít ica que se su cedieron en 
e l p a ís durante el gobierno del doctor La ureano Gómez, así en e l  
t iempo en  que ejerció directamente l a  presidencia d e  l a  Repúbl ica 
como en los dos ú !timos a ños en que la e jerció a través de los Mi­
nistros que tenía el Ga binete y a través de su hijo A lvaro Gómez 
Hu rtado, la p r inc ipa l responsa bilidad de esa violencia,  como to­
dos lo sa bernos, recayó en la Pol ic ía Na ciona l .  Cada vez que se 
h a b l a b a  d e  depravaciones, de atrop e l l os, de muertes, de incendios, 
tenían q ue f igurar  Agentes de la Policía Naciona l ,  o m iembros 
del detectivisrno. Es decir, elementos que controla ba, dirig ía y a 
q u ienes ordena ba e l  Ministro de Gobierno. 

Y era que esos campesinos, conservadores, que después de 
haber  p restado su servicio m il i tar  obl ig atorio, pasaban a l a  Policía, 
¿eran cr iminales natos, personas que querían acabar con todos los 
seres h u manos que se encontraban? No, señores Senadores. E l  
campesino l ibera l  y e l  campesino conservador, e s  u n  ca mpesino sa­
no. Pero cuando se le envenena con el sectar ismo, se convierte en 
u n a  f iera que s iega vidas, incendia hog ares y l lena de desolac ión 
y de tristeza a muchos hoga res. 

Desde antes del 1 3  de junio, corno les informaba a los señores 
Senadores, yo consideré q ue la medida más i m portante para pa­
cif ica r e l  pa ís, era pasar a las  Fuerzas de Policía ba jo la depen­
dencia de las Fuerzas Mi l ita res. El Ministro de Gob ierno h asta e l  
1 3  d e  junio, doctor Luis  Igna cio Andrade, s e  opuso resuelta mente, 
y todos mis esfue rzos fueron perdidos. 

Pero después de l 1 3  de junio vino el Decreto correspondiente, 
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y l a  Pol icía Naci n a l  se convirtió e n  l a  cua rta arma de las  Fuerzas 
Armadas.  Y esa m i sma Policía, que en los cuatro a ñ os a n teriores 
había s ido un verdadero azote para el l iberal ismo, fue la que des­
p ués, con nuevos coma ndos, a b rumó de g a ra ntías a l  partido l i be­
ra l .  La situación de esas un idades de la Pol icía N aciona l  a ntes del  
1 3  de j u n io, oja l á  yo tuviera t iempo para n a rrarla y describ:r la  en 
toda su tragedia.  Pero basta i n forma ros, señores Sena dores, q ue a 
estos buenos campesinos los saca b a n  d e  sus hogares, los conve n ­
c í a n  q u e  iba a desaparecer e l  p a rt ido conservador, q u e  ca�a l i ­
beral e r a  u n  enemig o  d e  e l los y d e  l a  Patri a ,  y q u e  e ra necesario 
exterm i n a r los. Que había que c u m p l i r  esa orden maca b ra del ban­
quete del  "Temel", de exterminar  a l  part ido l ibera l ,  porque era la 
ú n ica ma nera de poder vivir t ranqu i los en Colom b i a .  

T o d a s  las m isiones que la Pol icía Nacion a l  cumpl ió a ntes del 
13 de jun io, contra los g uerr il leros tuvo que l leva r l a s  a cabo e n  
preca r ias condiciones, no sola mente precarias cond icio nes de sa lud ,  
s i no  de a rm a mentos y dotaciones. Ca recía n de víveres, ten ía n  que 
andar co n e l  p ie a l  suelo,  y era ta l  l a  desorg a n ización que m uchas 
veces fuerzas de la misma Policía se enfrenta ban como si fueran 
enem igos, por fa lta de com a n do. Rep.::t idos ocasiones e l  E jército 
combatió contra la Pol icía, contra a g rupaciones de pol icías que 
venían despuéss d e  haber com ba tido el b a ndolerismo por m á s  de 
cuatro y cinco seman a s, ya s i n  m u n ición, s i n  víveres, s i n  d rogas, s i n  
e lementos, c a s i  s in  e lemento a l g u n o  para  vivir .  Y e s a  pol icía, a l  te­
ner lo  seg u r i d a d, al qu itárse le  el velo que la enga ñaba, de que 
e l  l i bera l ismo era u n  enemigo del  conservatismo, que h a bía que 
combatir lo con las  a rmas, entró .por l a  sen d a  del orden, por l a  sen­
do de la  lega l idad y cumpl ió lo  Constitución y las leyes de la Re­
púb l ica . Sobre todo ese art ículo 1 6  de que l as autor idades h a n  
s ido instituidos p a r a  proteger l a  v i d a ,  h o n r a  y bienes de l a s  per­
sonas que residen e n  Co lombia.  

Los d i ferentes Sena d ores recorda r á n  con todos sus deta l les l a  
f o r m a  como estaba e nseñorea d a  la violencia e n  sus respectivos 
Departa m entos. A ntioq u i a :  ¿qu i é n  no recuerda la cant idad de gen­
tes l iberales que mu rieron e n  esas  monta ñ as a manos de l a  pol icía 
y el detectivismo, dependie ntes del Min isterio de Gob ierno? Aqu í 
el Dr.  Ca rlos V. Rey nos recordaba esos ferroca rr iles fú nebres llenos 
de cad áveres, que desca rgaban sus cargas macabras e n  las aguas  de l  
rio Mag d a lena. Luis Guil lermo Echeverd, Represe nta nte actua lmen­
te a la Cámara,  fue víct ima de esos atropellos; él puede conta r 
cómo sufrió, el d inero q u e  perdió en las h acie ndas que t iene sobre 
el r;o Magdalena,  podrá testificar si  el E jército, después del 1 3  de 
j u nio, no le dio toda clase de garantías y logró pacificar esa re­
g ión  y salvar sus h aciend as. Quién  ouede olv idar las g uerril las de 
l a  reg ión de U rrao, los crímenes atroces que se cometieron e n  esa� 
poblaciones, los i n n u merables l i berales y conservadores que per-
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d ieron la vida, infelices campesinos que no tenían que ver nada 
con el Gobierno ni con l a  v io lencia, pero caían vícti mas de repre­
sa l ias o de los odios que desatab a n  esas represal ias .  Porque todos 
sabemos, señores Senad ores, que toda acción viol enta trae u n a  
reacción mucho más violenta q u e  la a nter ior, y así, vie.ne u n a  serie 
intermina b l e  como en p rogresión geométrica, que desatad a  antes 
del 13 de jun i o  h a b ía cubierto por completo todos los Departa­
mentos, co n excepcio nes muy conta das de sitios de Departa mentos 
del Atlántico y d e l  Departamento de Bol íva r .  

La pacificación de Vi lla rrica y de S umapaz a ntes del  13 de 
j u n io, s i  no recuerdo m a l ,  ta l  vez e n  mayo,  se presentó u n a  con­
centración de guerr i l leros, con l a  intención de sorprender a las  tro­
pas y caer sobre Bogotá. Recuerdo muy bien que el  coronel N avas 
Pardo, Coma n d a nte de l a  Br igada de Institutos Mil itares y que te­
n ía ba jo  su responsabi l idad e l  sector de V i l l a rr ica, Cunday y las 
montañas c i rcunvecinas, invitó a va rios per iod istas a que lo  acom­
pañaran a visitar a V i l l a rrica. Esos period istas fueron testigos de 
que esta ndo en la p l aza de la  pobl ación, los guerr i l l eros atacaron 
ia población y se i n ic ió e l  prim er combate e ntre tropas y g u err i­
ll eros. Afortu n a d a m ente yo m e d í  cuenta de que no eran unos po­
cos guerr i l leros s ino que ex istía u n a  gran concentración; más de 
se is  m i l  i n d ividuos muy bie n armados, y ráp idamente mov i l iza mos 
tropas para poder combatir los. 

Se pudo com proba r que esos g uerr i l l eros, en su m a yoría co­
m u n istas, esta ban tan bien a rmados y a m u n icionados, que gasta­
b a n  más m unición que la  que gastaba el  E jército. Cuando se pa­
cif icó l a  reg ión y s e  tomaron los puestos d e  ma n do, p u d imos cons­
tatar que en el los h abía u n a  gran cant idad de propa g a n d a  com u­
n ista y de p ropag anda protestante. Los guerr i l leros que se salva­
ron en esa bata l l a ,  porque fue una verdadera bata l la,  h uyeron ha­
cia e l  Tol im a ,  y buscaron refugio en las  monta ñas de ese Depa r­
tamento. E ran  los más aud aces, los más prácticos, los más va lero­
sos. De a h í  que la pacif icación d e l  To l ima fue la más d if íc i l  p a ra 
el gobie rno m i l itar, y sola mente ya en los ú l t imos meses y a nterio­
res al 10 de mayo se logró pacificar esa región por el compro m iso 
de los jefes guerr i l leros, e n  vista de que e l  gobierno mi l itar  l es 
ha bía cumplido las  promesas que les había hecho, con relación 
a levantar les e l  b l oqueo m uy r iguroso que se les había p uesto pa­
ra i m pedi r  que les e ntraran e lementos y que se saca ra n e l  café. 

El a ño pasado el  periód ico "E l T iempo" p u b l icó los reporta­
jes tomados a los jefes de guerr i l las .  En esos reportajes e l los reco­
nocieron que la región estaba pacif icada ya porque el pres idente 
Rojas les hab ía cumpl ido  l a s  promesas que les h a b ía hecho. Para 
esa p acif icación del Tol i m a  contrib uyó ·de m a nera decisiva el ac­
tual Senador por e l  Tol imo, doctor Porga Cortés. El me visitó en 
el Despacho Presi dencia l  y me d ijo que estaba e n  cond iciones de 
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pa rlamentar con los g uerr i l leros para saber qué querícm e!los, en 
qué condiciones depondrían las armas, en qué con diciones se po­
drío pacificar ese Depa rtamento. Al doctor Pargo Cortés lo ay:.Jdó 
tamb'én el Obispo de !bagué. Recuerdo muy bien que cua ndo el 
señor Ob ispo volaba hacia la región de Río Blanco e n  un hel i cóp­
tero, algún grupo de guerrilleros a ta có el hel icóptem, ofmtunodo­
mente sin ¡·esultodos, pero los ¡efes responsables desar rraron a ese 
grupo de g uerrilleros y en esa forma unidos los liberales y los con­
servadores con la Ig lesia, se consig u ió la pacificoción de ese De­
p a rtamento. E l  1 O de mayo el país estaba pacificado. 

Sin  l u g a r  a d u das, señores Senadores, la reg ión mós convul­
sionado en esta violencia pol ítica era la· región de l os L lanos Orie'l­
tales. Nosotros en Boyacá yo creo que todo el mundo cuando es 
n iño en todos ios Departamentos, recibe las e nseñanzas de que la 
in dependencia de Colombio se debió en g ran porte CJ !os iicme­
:·os, en los claustros de lo escuela nos contaban que el llo nerc 
efectuaba sus n egocios s in  necesidad de escritu ras públicas, p�);-­
que la pala bra del llanero era uno escritura pública. Personairnen­
te sie mpre he ten i do u n  gran  respeto, una gran admiración po; 
esas gentes de los Llanos, y por eso desde el 1 3  de ju:1io quería 
llevar la paz a esas reg iones, regiones muy d ifíc iles poro el E jér­
cito, regiones en d onde compañías enteras había n perecido e:1 
emboscadas muy bien preparadas. 

Corno contaba en la ex posic ión de a yer, en mi visita o Arau­
co hablé con algunos guerri lleros importantes que me manifeoto­
ron sus deseos de que viniera lo paz y se presenta ra el surgimien­
to económico de esa región. Y los lianeros fueron pacificados. Esos 
guerrilleros ent reg aron :as arm as o lo com isión encobezctda por 
el general Duorte Blum. Como internacionalmente e;·a k1 región fa­
tídica o la m a ncha negra q<Je había e n  Co:ornbia, cn mi visito, en 

lo primero visito que hice o los Llanos i nvité o 45 periodistas de 
los Estados Unidos. Ellos me ocornp a ñ o ron a diferentes guarnicio­
nes y pudieron constatar que los Llanos estaban pacificados. 

Cuando v is ité a Arouco y Torne por invitación expresa de les 
principales g uerri l l ems encabezados por Guadalupe Sokedo, tuve 
la oportunidad de conocet·los person almente y lo hice , señores Se­
nadores, en un acto que calih caron de imprudente. Le invitación 
me l o  h a cí a n  los guerrilleros poro que v is itara o T ame, que ero 
el ce ntro don de ellos estaban reuni dos y desde donde dirig ía n  sus 
cultivos. A ellos se les rec ib iero n los armas; la CojcJ Ag:-o:·io les 
prestó alrededor de diez millones de pesos, dineío quG, corno les 
informaba en otra ocasión o los señores Senadores, 1 u e dev uelto 
casi en su tota l i d a d .  

E l  aeropuerto de T o m e  quedo a dos kilómetros d e  lo  pobla­
ción; ese oeropuerto no lo pudimos utíiizor nunca durante l o  vio­
le nc ia  porque estaba minado.  Los guerril leros lo tenic:n l!eno de 
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minas y era pel igroso e l  aterrizaje; yo fui  con mi esposa, mi hija, 
a l g unos Ministros, y aterrizamos en ese aeropuerto. Me esperaba 
un jeep cubierto con l a  b a nd era na ciona l, en e! cua l  tomamos pues­
to el  capitán Sánchez, q u e  lo m anejaba, mi esposa, mi h i ja  y e l  
coronel  Ren g i fo. A l rededor de l  c a m p o  había u n a  inmensa ca nti­
dad de j inetes, quienes en e l  recorr ido del aeropue;to a la  c iudad, 
me hic:eron calle de honor, marcha n do al  lado del  jeep.  Recuerdo 
que el capitán S á n chez me d ijo: "Excelencia, ¿quiere conocer o 

Guada l u pe Sal cedo?". Yo no l o  conocía. Le d ije: Sí. E l  d i jo: es e l  
j in ete que v a  a l  l a do suyo. Y a s í  m e  f u e  d esigna ndo a todos los  
a ntiguos guerr i l l e ros. Porque esa ca ba l g ata estaba formada por 
:os antiguos guerr i l leros que combatieron contra e l  E jército y la  
Policía antes del  13 de j u n io .  E n  Tome almorza mos e n  forma l i ­
bre y a miga ble, y a s í  pude regresar yo a Bogotá satisfecho de que 
esa reg ión de l  país se h a b ía rei ncorporado a la  economía nac iona l ,  
y se había n  salvado l a  v ida y e l  porvenir  de todos esos bue nos 
c iudada nos. 

Gua dalupe S a l cedo, h asta su muerte, señores Senadores, fue 
un sincero a m igo, un devoto a m i g o  del g obierno m i l ita r .  Hasta el 
d ía en que murió en la cap ita l de  l a  Repúbl ica, como consecuen­
cia tal vez de trago. No conozco l os deta l l es, porque él  m u rió des­
pués del 1 O de m ayo. 

El  caso de Boyacá, señores Senadores, es un ejemplo viviente, 
sobre todo a hora que se ha intentado una concentración d izque 
de les dos pa rtidos en e l  Mun ic ip io del  Cocuy. Tal vez el Depar� 
tomento de Boyacá, como les consta a l os Senadores por ese De­
partamento, fue donde e l  part ido l ibera l fue objeto de los mayores 
atropel los y donde más vidas perd ieron. 

Para m í, como boyacense, era un e lementa l deber pacif icar 
esa región .  De a h í  la  satisfacción que yo sentí cuando v isité a Soa­
tó, y una gra n concentración, tal vez de las mayores concentra­
ciones en ese Departamento, formada por l iberales y conserva do­
res qu e  ostentaban públ icamente sus b a n deras, m e  demostraron 
que mi  Departa m ento esta ba pacifi ca d o. 

Todos los colo m bianos saben que cuando se quiere decir  que 
u n a  persona es m u y  conservadora, se le d ice que es "chulavita", 
y a l l á  en Boyacó y en otros Departamentos también, se d ice q ue 
e l  más l i beral es el "tipacoque". Son dos veredas enfrentadas pe­
ro separadas por  el r ío Ch icamocha. En mi visita a Soatá, l a  pri­
mera sorpresa a g radab l e  que recibí, fue ver frente al balcón don­
de yo esta ba, a los "ch u lavitas" con su bandera y a l os "t ipaco­
q ues" con su b a n dera; u nos al l a do de los otros. Cuando s a l í  al 
ba lcón, los "chu lavitas" me recibieron con este grito: Vivan los "ti­
pacoques", y los "tipacoq ues" contesta ron:  V ivan l os 'ch u l avitas". 

Esa s í  era la verdadera concord ia y l a  verda dera pacif icación, 
porque estos l i bera les y conservadores, señores Senadores, hasta 
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antes del  1 3  de junio cuando se encontraban en los caminos, e n  
las  veredas, en  las  ciudades, en  las campos, s e  mataban como f ie­
ras. Porque a el l os l es habían i mbuido de que eran enemigos, y 
que había que an iqu i lar los. Ese d ía, señores Senadores, él Gober­
nador del Departamento in ició e l  d iscurso d e  ofrecimiento con es­
tas pala bras: "Mi genera l :  le doy p a rte q ue desde hace dos años 
no se· comete un cr imen pol ítico". 

Esa noche, en donde había m i l lares de l iberales y m i l l a res 
d e  conservadores contemplamos q ue se emborracharon hasta qúe­
dar tend idos en las ca l les, s in que se h ubiera presentado n inguna 
disputa, sin que h ubiera corr ido una sola gota de sangre.  Estos 
i1echos vivirán eternamente en la memoria de los boyacenses, y no 
podrán ser borrados con campañas ca lumniosas de q ue ese Depar­
tamento nu nca fue pacifica do. 

La pa cificación de Cundinamarca, señores Senadores, especial­
mente los Munic ip ios de La Palma y Yacop í. Todos recorda mos que 
por esos Munic ipios empezó l a  violencia po l ítica, y que fueron mu­
chos los l iberales que cayeron en encuentros con la  pol icía y a u n  
con e l  ejército. H a y  un hecho m u y  significativo, señores Senadores, 
con re lación al d ía en que visité La p a lma, precisa mente la  visité 
a l  día s iguiente de un banquete l ibera l que les ofrecían a l  doctor 
Eduardo Sa ntos y a l  doctor A lberto L ler·as (amargo. 

Los d iscursos pronunciados fueron violentos contra e l  Gobier­
no, y se les pidió a los l iberales de La Pa lma que no sa l ieran a la 
manifestación que se p royectaba cuando l legara e l  Presidente. No 
obstante, esas órdenes o ins inuaciones, la p laza pr inc ipal  de La 
Pa lma estaba de bote en bote, cuando l l egó el preside nte de l a  
Repúbl ica. Hablé con l o s  jefes l ibera les, y m e  man ifestaron que la  
región estaba pacifica da,  y que no tenían n inguna q ue ja  de los 
a utor idades porque esta ban recibiendo las mismas o mayores ga­
ra ntías que los ciudadanos conserva dores. 

Yacopí, u n  fuerte netamente l iberal, fue reconstruido y moder­
n izado por SENDAS, y a l lá viven agradecidos d e  la gestión d e  'esa 
institución, de la cua l  tendré la oportun idad de hablar  deta l lada­
mente. 

Vosotros recordáis, porque e l  doctor Rey, mi  Defensor, lo re­
cordó aqu í, en una d e  sus intervenciones: l a  muerte d e  Saúl Fajar­
do, guerr i l lero l iberal de esa reg ión. Por la pre nso conocisteis to­
dos los deta l les de su muerte, de manera que no es necesario vol­
ver a recordar, volver a hab lar  de e l l os; pero fue un hecho, fue 
una muerte q u e  los l iberal es de Cu ndinamarca, que los l iberales 
que han vivido en Bogotá, no podrán o lvidar.  

¿Para qué hablar, señores Senadores, de l a  pacificación de 
Santander del  Sur, sobre todo de esa región del  (a rare l i m ítrofe 
con Antioq uia, separada por el río Magd a lena? ¡Cuántas gentes 
no mu rieron en ese va l le del río Ca rare! Un primo mío fue asesi-
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nado a las or i l las del  río Magdalena. Un primo mío, de f i l iación 
l ibera l .  A esos liberales del Carare, antes del 1 3  de ju nio, lo:;; de­
fendía de l os atropel los de un destacado miembro de coucción 
(sic) e l  general  Rojas P in i l lo .  Me refiero al doctor Darío Marin Va­
negas. No hay tal vez un l iberal de esa región que no h ubierJ s ido 
víct ima de él ,  que  no h u biera sido víctima de sus atropel los. Por 
eso a hora le es m uy d ifíci l  visitar la región porque correría pel ig ro 
su vida.  Tengo m u ltitud de c<Jrtas que recib í  a ntes de l  1 3  d$ j un io,  
de quejas y agra decim ientos por l a  defe nsa que h i ce de todus esos 
colonos l ibera les en la región del  Carare. 

El  asa lto a l a  base de Pala nquero el  pr imero de e nvro de 
1 953, asalto muy bien p l a neado q ue buscaba destru ir  todo ..,1 ma­
teria l de vuelo q ue ten ía e l  Gobierno en esa base. Antes de esa 
fecha, ¿cuántas personas no murieron en las riberas del río Mag­
da lena, tanto de l  lado de Cundinamarw como de l lado de C.::d das? 
Recuerdo como si  fuera ayer, las i nformaciones que me llega ron 
del asa lto a Pa la nquero.  Ahí murió mucha gente en com bo!e con 
los soldados que defendieron la base. 

Y especia lmente la base se salvó, no sola mente porque el  Di­
rector Genera l de Aviación, coronel  Esca ndón, estaba esa noche 
a l l í, s ino porque el A lca lde de Salgar,  capitán José Rosario Her­
ná ndez, acudió p resuroso y salvó la base. 

A este oficia l lo  han atacado mucho y lo  han sindicado. Lo 
han l levado a la cárcel in j ustamente, porque no hay un solo suma­
r io,  no hay u n  solo ca rgo comprobado que hu biera j ustificado e l  
atropel l o  de q u e  f u e  víct ima.  E l  capitán José Rosa rio Hernán dez 
fue una víct ima del sectarismo l ibera l ,  así como Saú l  Fa jardo fue? 
una víctima del sectarismo conservador. 

¿Vosotros creeis que si e l  capitán José Rosario Hernández hu­
biera s ido responsa ble de los  de l itos que le atribuyen, después de l  
d iez de mayo, con u n  Juez pol ítico, no l e  habría a comodado su in­
vestigación y su  sumario y lo  habría l levado a una de las cárce l es 
de la Repúbl ica? 

Señor Presidente: Para term inar  este aspecto de l a  violencia, 
quiero complementarlo con a lgunos datos o d ocumentos que tengo 
en m i  poder, refi riéndome pri ll)ero a una defensa o u n  aspecto co­
mo de defensa, q ue al  m ismo tiempo es u n  cargo para el  gobierno 
m i l itar que presid í  hasta e l  1 O de mayo. Se decía que si efectiva­
mente se ha bían p resentado tantos de l itos, tontos negocios, sucios 
y actos del ictuosos, a ntes del  1 3  de jun io, que por qué no había 
ido a la cárcel n inguna persona. 

Aun cuando l a  explicación está en l a  afirmación que h ice 
desde el  pr inc ipio d e  que el presidente Rojas Pin i l lo, desde el m is­
mo 1 3  de jun io se convirtió en el defensor de toda persona q ue 
h ubiera colaborado e n  el Gobierno del  doctor Gómez, yo com­
prendí, señor Presidente, que la pacificación del país no se podía 
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a l canzar  si se l e  daba mano l ib re a la j usticia po l ít ica, es decir, si 
se gobernaba el p a ís a base de od ios, d e  ve n g a nzas y de repressa­
l ias .  La pacif icación d e l  país no ganada n a d a ,  a bsol utamenta n o ­
da,  con empezar o i n ic iar  i nvest igaciones de todos esos hechos, 
po rqu e  en esa ocasión sí, en  formo muy s incera,  no solamente el 
p residente de la Rep ú b l ica,  s ino todos los Min istros, Gobernadores 
y a utor idades en  genera l ,  querían o lv idar lo pasado, evita r esos 
acciones ba jas  que se desprenden del o d io ,  esos deseos de ven ­
g a nza p o r  los ma les q u e  s e  hayan  recibido. 

Esa l a  causa,  señor Presidente y señores Senadores, para que 
no se h u b iera invest igado nada.  Pero si e l  general  Rojas P in i l l o  
h u biera nombrado u n o  comis ión invest igadora,  no  c o n  f i n a l i d ades 
p o l ít icas s ino con f i n a l i d a des estr ictamente de j u st ic ia,  muchas per­
sonas habr ían  ido a dar a las cárce les, muchas person a ss h a br ían  
pagado sus del itos. ¿Qué g a n a  e l  pa ís, señor  Presi dente, con de­
j a r  suel tas esos ba jos  pasiones? ¿Qué gana el pa ís, señor Pres idan­
te, con que i n d ivid uos que indudab lemente f ueron responsables de 
m u chos a trope l l os, fueran a a u mentar los deteni dos o los encar­
ce lados? ¿Cómo podr ía  conseg u i rse l o  verda d ero pol ítica de paz 
y de olvido, s i  repetíamos lo  que censurába mos a n tes, s i  conside­
rábamos buenos en  e l  Gobierno que se in ic iaba, lo que hab ía mos 
considerado censurab l e  en el Gobierno a nterior. No es, como se 
ha d icho,  que no se cometieron atropel los, que no se cometieíün 
de l itos, ta! vez del itos muy g raves, sino senci l l a mente que e l  Go­
bierno no q u iso remover esas cosas en benefic io de la  convive ncia 
n :xion o i .  

E l  doctor Rey, m i  Defensor, e n  u n a  de s u s  i ntervenciones se­
·ria l a ba o muchcs Sen a dores que sa lva ron su vida m i l a g rosamente 
c\n:< ;lte la  violencia desencadenada a ntes del 1 3  de jun io .  Pe�o 
olvidó un coso, muy d ic iente para la persona en  men ción, de g í a n ­
j e s  an gustias, prec isa mente de a l g ú n  Senador  de l  Departamento 
del  H u : i a .  Todos sup;mos,  y é l  n o  podrá n u nca o lv idar, que pa r..J 
sa l i r  de Neiva y sa lvar su v ida que esta ba en i n m i nente pe l igro, 
porque se h a b ía ordenado que fuera sacrif icado, tuvo necesid a d  
de meterse de ntro de un  ca jón y pasa r como u n  ca jón l l e n o  d e  
he;·ra mientas .  Y que las  mismas preca uciones q u e  s e  v i o  obl igado 
a tomar  en  Neivo, tuvo que tomar los  ta mbién a q u í  e n  B-ogotá, por­
que de no h a berlo hecho, hoy sería una víct ima más de esa vio­
l e n cia  pol ítica que terminó e l  1 3  de j u n io.  

S2,r ía i nterm i n a b l e, señor· Presidente y señores Senadores, si 
narrara m u�hos  casos que yo conozco de compatriotas de l os d i ­
versos Departa mentos, que sa lvmon sus  vidas m i l a g rosamente. Yo 

creo que todos los Senadores l ibera les aquí  presentes t ienen que 

agrad ecerle mucho o poco a l  gobierno m i i itar,  porque supo sa l ­

var les l u  v i d a  y br inda r les g a ra ntías.  
Hoy u n a  ca rta muy curiosa, señor P residente, que acabo de 



El Proceso Penal  de Ro¡as P in i l l a  139  

r e c i b i r  de Mede l l ín, de u n  ! ! berol, que hoce observaciones muy 
p e n i nentes  a estos casos d e  v i o l e nc ia p o l ít ica.  Es u n a  carta q u e  l e  
d ir i g e  a l  doctor A l va ro U r i b e  de l a  C a l le,  perió d i co " L a  Ca l l e", de 
Bogotá.  Y dice:  " Apreci a d o  setior :  d eseo a provechar el  g e neroso 
o he c i m iento de esa tr ibuno de l a  l ibertad, p a ro preguntar  al i n e­
fcble u : ises, después de l eer su habitual columna en "El Especta­
d or" m a t i n a l ,  ed i c ió n  d e  aye r - ( esta ca rta es del 1 3  de febrero 
d 2  1 959 1 - qué pref iere como co iombiono y como l i bera l :  s i  e l  ré­
g i men de La u reo no Gómez, que segó 200.000 vidas d e  l ibera l es , 

que no ofreció l ibertad,  d u ra nte el c u a l  se h i c ie ro n sonados nego­
c :os qu e l e  prestaron o " E l  S i g l o", no  sé cuántos centenares d e  
m i l la res de pesos, o e l  ot ro rég i m e n .  a bismal  ta m b ién ,  d e l  se ño r 
¡(o ios  P i n i ! ia ,  o a u ien n o s  h a b í a n  p rese n t a d o  c o m ::>  u n  m c n st r u ::> , 
q u �  de a c ue rdo �o n l a s  pruebas p r o::esa les q u e se h a n  le ído no 
es otrn coso q u e  víct i m a  de u no monst ruosa persecu c ión po l ít ica .  

L o s  l ib e r a l es del  acc idento d e  An! ioqu io  n o  podíamos s a l i r  d e 
t 1U 8stra casa d u r a n te el d o ra do rég i m e n  de La u re a n o  Gómez, pero 
s ;  lo  pud i mos h acer d u rante e l  d e  Rojos. ¿Cu á l  es, pues, más a bo­
m i n a b l e ?  O j a l ó  l a prenso l ibera l ,  a l h a cer e l  est u d i o  de l o  que 
f u0 l o  t :,::; n ía,  fue ra honeste y n o  g losara sol a mente a part i r  de la 
ópoca e n  q u e  rom p ió con e l  señ or Roj os, s i n o  desde cuando fue 
cerrado el  Con g reso . O j a l ó  pueda usted p u b l i c a r  esta ca rta que 
es e !  se n t i r  d e  un d esconocido ciu d a d a n o  co lombiano l ibera l" .  

C o m u nicaciones como esta, señor P res idente, d i r ig idos pe rso­
.., a i me nte o m i, d u �a n te todo e l  rég imen de las Fuerzas M i l itares, 
l le ga ba n d ;o r i a m e nte ol P a l a c i o  Pres idenc ia l :  n o  c reo q ue n ing u ­
no de los se ñ o,es S e n a c!o,es a b r ig ue lo menor  d u d a  de q u e  e l  
régimen d e  l a s  Fuerzas Armadas pa cif icó e l  p a ís y l o  pacif icó por­
que supo o b l i g a r  a las  a utori d a d es a q ue a br u m a r o n  d e  g a ra n t ic s 
ol ;:¡o rt ido l i be !·a l . 

Como se ha d icho, señot· P residente,  q u e  el rég i men de los  
L : c: rzos a rmados n o  h izo n a d o  por e l  p a ís y despi l fa rró los d i n e ros 
p�bl icos, q u iero h a b l a r  de lo que e n  materia de obras públ icas h i ­
z o  e s e  Gob ie , n o . Esta es seg u ra me n te u na e n u m e ra c ió n muy co n­
::or.a,  que no t iene n i n g u n a  i m porta nc ia para mis  ene m igos por­
q u e  es bue�o recordar al  p a ís, a todo e l  pa ís, a todos los Depart:J­
mentc,s, por  c o n d ucto de sus S e n a d ores a q u í  e n  esta corporac ión .  
Este es u n  l i bro, señor  Presidente, ed itado o term i n a d o  de editor  e n  
j u ! io de 1 957 po r e l  cont r a l mira nte Rubén P ied ra h íto , m i e m b r o  de 
l a  ex-J u nta Mi l i tar  de Gob ierno. Una de l os razones más poderosas 
c¡ u e  yo t uve p a r a  d e j a r al contra a l m i ra nte e n  l o J u nta M i l ita r, fue 
el  que vel a r a  por e !  p l a n  d e  obras p úb l icas que se estaba a d e l a n ­
: a n do, y respondiera p o r  su gestión a d m i n istrativa a l  f r-ente de ese 
Min isterio. 

De todos los er rores, de todos los despi l fa rros que se p u e d a n  
c o m p r o b a r  e n  i u  a d m i n is twc ión de los d i n e ros p ú b l icos p o r  con-
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dueto de ese Min isterio, son los responsables con j u n tame nte, como 
d ice la  Constitución, el Ministro de Obras Púb l icas, contraa lmiran­
te Piedrah íta y e l  genera l Ro jas  P in i l lo ,  de ma nera que si e n  el  
caso d e l  aeropuerto de Jerez, se i nvirtieron i n debidamente o s in  
necesidad para l a  región, d ineros e n  esa obra, debe i nvestigarse, 
y s i  es responsable, traerse a nte el Senado de la Repúbl ica a l  con­
tra a l m i ra nte Piedra h íta porque como Min istro de l  Despacho E jecu­
tivo, es just ic iab le por e l  Senado de l a  Repúbl ica.  

Este l i bro in i c ia lme nte dedo: "Obras p ú b l icas desarro l la d as 
d urante e l  Gobierno de las  Fuerzas Armadas de 1 954 a 1 957". 
Sin embargo, el t ítu lo  tuvo que ser cambiado y q u itar le  "Gobierno 
de las Fuerzas Armados", ya en e l  pr imer acto de deb i l idad o de 
complejo d e l  contra a l mirante Piedrahíta .  S i n  embargo, todas  l o s  
debi l idades, todos los e rrores que h ubiera p o d i d o  tener e l  con­
tra a l m ira nte Piedro h íta, después d e l  1 O de moyo, sus actos de des­
lea ltad o de lealtad,  de com pa ñerismo o de fa lto de com pañeris­
mo, todo el mal que me h u biera podido causar por a cción u omi­
s ión,  está completamente perdonado por l a  p u bl icación de este l i ­
b ro que d ice: Las obras  que l o s  fuerzas a rmadas ejecutaron d u ­
rante 1 954, 55, 5 6  y 57". 

Las partes pr inc ipa les de este l ibro son muy i mportantes, porque 
me permit irá n recordar les  a los d iferentes Senadores qué h icimos 
d u ra nte eso a d m i n istración en favor de las respectivas regiones. 
La edición de este l ibro creo q ue fue muy corta, y no tuvo mayor 
p u b l ic idad .  Lo encabeza e l  Min istro de Obras Púb l icas, contraa l m i ­
ra nte Pied rah íta, y e n  esca la d iferente nombra l o s  d istintos orga ­
n ismos que d e pendía n  d e  ese Mi n ist-erio.  No importa que a h í  no 
a parezca e l  nom bre del genera l Rojas P in i l lo que era e l  presidente; 
io  importa nte fue que se efectua ren las obras, y que es necesario 
record ar las, porque f ueron ejecutadas, porque beneficiaron a las 
d iferentes regiones durante e l  gobierno m i l ita r que p resi d ía e l  ge­
nera l Rojas P i n i l l o .  T a l  vez la  introducción sea im porta nte, señor 
Presidente. Esto segu rame nte será muy aburr idor para las ba rras, 
pero muy im porta nte para los señores Senadores. 

Dice e l  contraa lmi ra nte P iedrahíta; é l  f i rma la i ntroducción.  
Es muy corto l o  i ntroducción; lo  demás es largo:  "Real me nte este 
l ibro no necesita de lo rut inar ia p resentación al públ ico, ni de u n  
prólogo que e n  sonoras p a labras mag nif ique s u  contenido; prefe­
rimos que salga o lo l u z  tal cua l  es, en lo escueta verdad de l a  
cámara fotográfica, l o s  gentes de l  norte y d e l  sur, de l  l eva nte y 
de l  pon iente de nuestra Nación pueden comprobar po;· sí mismas 
que el conte nido d e  estas dos páginas  corresponde f ie lmente a las 
obras que de ntro de su m a rco reg iona l  están a l  a l ca nce de sus 
sentidos, no hay enga ño, no hay exageración, no hay a rt if ic io.  

En materia de servicio públ ico gobernar  es servir, el  fa l lo de 
l a  h istoria no podrá ser  d i ferente de q u e  esta l ab or, cuya hue l la  
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pere n ne va quedando profundament� e n  tod� el te: ritorio n
.
�c iona l ,  

no ha te n i do otra a mbic ión n i  propos1to d 1 stmto, n 1  asp¡rac lon a ¡e­

n a  a l  desintesado servicio de l  pueblo colombi a no .  E stas obras nos 

p roporciona n  a nosotros y a las g eneraciones que nos sucedan ma­

yores faci l idades para la vida, más seg ur idades y hor izontes más 

a m pl ios poro la  a ctiv idad de los colombianos. 
L leva r a ca bo estos em peños en  medio de las dificu ltades téc­

n icas, f i n a n cieras y de todo orden q u e  s u l e n  presenta rse, exige vi­
sión, patriotismo, pe rsevera ncia y decis ión en medida extraor d i n a ­
r i a  y mi  experiencia e n  e l  permanente contacto c o n  todos l os sec­
tores de la N a ción, me d i ce que e l  país entero l o  reconoce as í" .  

E m pieza el contra a l mi rante P ied r a h íta por hab la  del Centro 
Admi nistrat ivo Ofic i a l .  E l  habló cuando estas obras iban a i n ic iar­
se y e m pezó una tremenda campaña oposicionista contra estas 
obras. E l ,  por la televisión, h izo u n a  exposición muy deta l la d a  y 
técn ica y comprobó hasta l a  sa c iedad l a  neces idad de l a s  obras 
de l  Centro A d m i n istrativo Of ic ia l .  En  efecto, señores Senadores, e l  
contr ibuye nte, porque siempre tenemos que fund arnos en e l  con­
tr ibuyente para todas las  cosas,  encuentra grandes d if icultades no 
solo cuando vive e n  Bogotá sino cuando viene de l a  provinc ia para 
reso i ver  asuntos re l a cionados con d iferentes Min isterios. Tenemos 
Min isterios a q u í, en  San Ag ustín, l u ég o  en l a  ca l le  1 2, e l  Min isterio 
de G uerra regado en d i ferentes sitios, es decir ,  las of ic inas  n acio­
n a l es reg adas  a todo lo l a rgo y a n c h o  de Bogotá. 

Tuve la  ideo, señor Presidente, de que esas of ic inas se agru­
paran,  convenienteme nte, p a ra fac i l ita r a l  contribuyente l a  so l u ción 
de c u a l q u ier  problema o de cua l q u ier negocio. E ra  u na obra que 
necesitaba de un p resupu esto de var ios mi l lones de pesos. Había  
necesidad de f ina ncia r l a y pensa mos que la  me¡or m a nera de con­
seg u i r  ese dinero ser ía a d q uir i r ,  comprar le a la Beneficencia de 
Cund inamarca,  u n a  gran extensión de terreno q u e  permitiera no 
so la mente constru i r  los ed ifi cios, s ino que de¡aba exte nsiones l ibres 
poro vender las después, una vez que se h u bieron va lorizado l os 
terrenos. Si nosotros observa mos el p l a no de Bogotá, vemos q u e  es 
a largado de norte a sur,  con enormes vacíos hacia e l  occidente; 
ya la obro del Aeropuerto I nternac ional  estaba en construcción, y 
se veía, que si loca l izamos el Centro Admin istrativo Ofic i a l  entre 
la Ciudad U nive rsitar ia  y e l  Aeropuerto I nternaciona l ,  l a  pr imera 
im presión q u e  recibía el  tu r ista a l  l l egar  a Bogotá, era m u y  favo­
r a b le no so l a me nte para Colombia,  sino especia lm nte para la ca­
p i ta l .  

Por  otra po rte, se  le entregaban a la Ben ef icencia de Cundi­
n am a rco varios m i l iones de pesos, v a l o r  d e  esas t ierras, a f in  d e  
q u e  e l l a  pud iera emplear los e n  obras de beneficenc ia,  de acuer­
d o  con l a  f ina l id a d  para que fue crea d a .  Se com praron doscientas 
hectá reas p a ra estas obras; y de acuerdo con los p l a nos genera les, 
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c e  necesitaba m enos de 1 00 hectáreas, de m a n era que la  valor i­
za ción de los 1 00 hectáreas restan tes negociados de acuerdo con 
: �·s p rec ios comercia les, cubrían com pleta mente los g astos de to­
das las obras d.;:l Centro A d m i n istrativo Ofic ia l ,  desde que se i n ició 
kt obre:; hubo oferta de $ 1 00 la vara cua d ra do , cuando nosotro� 
lEC h e1 b íarnos comprado a la Benef icenc ia a dos pesos la  vara cua­
drada.  A !  doble de lo q ue e l l a  esta ba ven d iendo porq u e  estaba 
ven d iendo o un peso la  vara cudrada.  Es dec ir , e !  Gobierno no 
podía eng a ñ a r  a la Benef icencia,  sino que por el contra r io l e  per­
rn irió que hic iera una buena uti l i d a d  en esas ventas. 

Se h ic ieron los p l a nos de acuerdo con los mejor·es arqu i tec­
tos q u e  te nemos en Co lomb ia,  y una vez term inados, supe yo, ca­
sua l mente, que al m ismo tiempo que el  gob ierno m i l itar  proyecta ba 
el  Centro A d m i n istrativo Oficia ! aquí  e n  Bogotá, e l  Estado de Nue­
va York estaba proyectando también una obra semeja nte para ese 
gobierno,  obra q u e  esta ba basta nte a d e l a ntada y que indudab le ­
mente nos servir ía d e  modelo o de ejemplo. Contratamos los servi­
cios d e  l os i n g e n ieros proyectistas; e l l os v in ieron ol p a ís, estu dia­
; ·on los p la nos l os i ngen ieros que ios arqu itectos naciona les h::�b í::m 
e l a borado, y con m u y  pocas modif icacio nes se a pwbo ron los pl a ­
n o s  defin it ivos. Las d iferen tes obras o los d iferentes Min i sterios se 
contrataron con f irmas naciona les y extra n jeras en sus dos p r i n c i ­
pa les eta pas. La obra negra y l uégo la term i n ac ión de l a  obra.  

E l  1 O_ de m ayo ya estaba term inada lo o bra negra de los pr in­
c i p a l es M i n ister ios; de l  Pa lac io  Pres idenc ia l  estaban puestas las  ba­
ses y en  pocos meses, de acue r-do con e l  con �rato, estaría la  es­
tructuro u obra negra Todos con ocemos cómo vive e l p resid ente 
de la Repúbl ica; pr i m era, en io  que l la ma mos Palac io  de N o r iño,  
Je u n  gra n va lor h istórico o de u n  gran  va lor sent imenta l ,  tie n e  
sa l ones m uy hermosos, pero su p resenta ción no va le  n a d a ;  l a  p o r­
te q u e  le a g regaron y q u e  term ina sobre !a carrera 8°, es u n a  es­
pecie de pasadizo con hab i tac ion es, u n a  a contin uación de otra; 
oscu ros y sin vent i lac ión .  El famoso P a l acio de San Carlos es el 
m ismo Pa lac io  que habitó el L ibertador, y las  ha b itac iones tonto 
de traba¡o corno las  h a bitaciones de lo caso privada son h a b itacio­
nes más q u e  modestas, demas iodo fr ias e i ncómodos. 

Verd adera m ente es un m a rt i r io  para  el Pres idente de i a  Re­
públ ico troba¡ar en esos condiciones. En cambio, n a ciones menos r�­
cos o can menos pos ib i l idades económ icas que Colombia,  t ienen  
verda deras res idencias, verd aderos p a l a cios para los pr im eros m a n ­
datarios. E s  verdad, señor Presidente, q ue h e  viajado m ucho, co­
nozco m uchos p a íses y he observado lo q u e  acabo de d eci r . Los 
famosos pa lac ios de los reyes de E u ropa, la Casa B la nca en los Es­
tados U n idos, l a  Casa Rosa d o  en la Argenti na ,  y otros constru ccio­
nes por ei esti lo.  Pero a q u !  en Colombia,  es u no vergüenza la re­
sidencia del primer ma ndatario.  
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Por esa ra zó n s e  proyectó a l g o  m u y  he r moso, m u y  d i g no
_ 

de l_a 
p•i m e · o autorida d de l a  Repúbl ica.  e n  donde pu d , r:;ra trabo ¡ a r  co ­

rnada mente y en C:onde pud1era vivir con todas l a s  comodidades.  

Sin emba rgo , por estc.s cuest io nes o inte r eses económicos e ncon­
t ro d oo,  se p'esc ntó u n a  g r a n  oposic ión ::: esa obra,  1lO !a n ta porq ue 

no fuera necesa r i a ,  s ino porq ue esa ob ra term i nad a perpetu a r ía l a  
memo� i a d e :  gobierno mi l i tar .  Y corno consecuencia de eso co mpa­
ña l o  abra s e  suspen d ió y ahora s e  está pensa ndo e n  uti l izar los 
��- :"a m e r. esteres m u y  d iferentes. Esa c b r·o se pe nsa ba i na u g u ra r  e l  
ocho ci e  ag os:o d e  1 958; de a c u e rde con ios cá rculos se  h a bía n p royec­
tado vías muy anchos  que perm it i ero n el t rá ns i to pesado po ro des­
co ngest ionar el tráns ito del i n te r io r  de Bogotá, v ie jo, y se p royectó 
:arn b i é n  eso f a mosa avenido a l  Aeropuerto Interna c i o n a l ,  q ue u ne 
el Hote l Teq u e n d a rn o  con lo obra pr i 1�c ipo l .  Esa ob r o d e l  Aeropuer ­
to, señor  Presidente, p a ro satisfacción y o rg u l lo de !os colombia­
nos,  es l o  más moderno que ex iste e n  e i  mundo.  E s  el  pr imer  pr.o­
yec�o e n  q u e  se conte m p l a n  p istos para l e l a s, es dec i r ,  u n o  p ista 
roro los aviones q u e  deco l o n  y otro p isto poro los aviones q u e  
aterr izan .  E n  e s o  formo el  tr áí i co . puede a u mentar  m u cho, pero 
s iemp •e ese aeropu erto tendrá capacidad p o r o  cua l q u ier tráfico 
p :0sa do . Su edif i cio será , ig ua l me n te, u no de los  más b e l los y h er ­
m csos cie i os ae ropue rtos i nternaciona les; será u n  ve rda de ro orgu­
l lo  de Bogotá y de Colombia .  Poro m í  es muy sat isfa ctorio, señor 
Pres idente y señores Se na dores , que eso obra que yo i n ic ié , que 
eoa ob ra q ue yo proyecté e n  1 954, vaya o se r term inada d e  acuer­
d o  con los p l a nos i n icia les que yo h i ce y sob re todo que n o  h u b ie­
ra sido suspe nd ida en este tra j ín y vaivén de lo po l ít i ca , q u e  q u i e ­
re term i na r con todas los  obras o recuerdos de l o s  go b iernos a n ­
ter iores. A e s a  obra la  sa lvó, señor Presiden te y señores Senado­
res,  e l  que los  controt istos p r i ncipa les de la  ob ro perte n e c í a n  a l  
part ido l i bera l ,  pertenecía n a l a  c lases d ir ig entes y por eso se sa l ­
vó l a  o b r a ,  e n  bene f ic io de Bogotá, e n  beneficio de Co lombia .  

E n  eso  obra o proyecto, señor Preside nte, se  h a b ía aconse ja­
do, p a ro efectos t u r ísti cos, pa ra conocimiento e i n formació n  del  
person a l que por pr im e ro vez vis i ta ro o Co lom b ia,  un g ra n mapa 
e n  re l ieve de l a  Repúbl ica,  en don de e stuv ieron señ a lados m uy b ien  
los  d iferen tes Departa mentos, con sus  p rod uctos y l os p u ntos i nte­
resa ntes desde el c a m po tur íst ico. El p royecto com p ren d ía tam­
bién todas l a s  comod idades o necesidades de u n  v i a jero, b ie n fue­
ro porque l legara a visita r a cc identa l m ente o Bogotá, o porq ue 
tuviera q u e  perma necer en e l Aeropuerto, debido a las  ma las  c o n ­
d i ciones a tmosfér icas q u e im p i d iera n la  cont i n u ac ión d e l  vuelo. E l  
p royecto i n i c ia l  comp re n d ía u n  m a g n ífico hotel ,  teatro, ig les ia, a l ­
m a cenes, e s  decir ,  toda, a bsol utamente iodo lo q u e  un  tur ista e n  
l as coil d iciones en que h e  refer ido, p u d iera neces i ta r . 

Recog ien do l a s  enseñanzas o las i n comod idades que yo h a b ía 
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sufrido e n  los d iferentes via jes a E uropa y a los Estados Unidos, 
q u ise que esta obra de Colombia no tuviera esos i nconven ientes. 
Todas los perso nas que han sa l ido de Colombia y tienen que es­
pera r el avión en un aeropuerto recordarán la  a n g ustia con que 
espera n la notif icación o e l  aviso de que e l  avión sa le ,  a n g ustia que 
se hace más i ntensa cuando esas esperas son en pa íses de hab la  
d i ferente a l  espa ño l .  De ah í  que ese hotel estaba p royectado con 
m icrófonos en todos los cuartos, en donde los pasajeros podí a n  dor­
m i r  tra n q u i l a mente y esperar  que los l l a m a r a n  cuando verdadero­
mente fuera a sa l i r  la  nave, y no esperar  sentados in cómod amente 
en los ba res, como genera 1m ente pasa en todos los aeropuertos 
del m u n do. Esta obra, señores Sena dores, es un org u l lo paro Co­
lombia;  es uno sat isfacción paro el gobierno m i l itar y es un motivo 
de tra n q u i l idad de conciencia poro e l  genera l Rojos P i n i l l o .  

E n  este l i bro, p a r a  h a c e r  m á s  ob jet iva l a  enseñanza o la  i n ­
formación, s e  encuentra n m u c h a s  fotog raf ías de l o s  d iferentes obras 
y reg iones y p rácticame nte lo escrito más bien es corto, para tra n­
q u i l id a d  de los  señores de l as barras. No sé si los señores Sena­
do res t ienen este l i b ro, pero me perm ito aconse j a r l es que lo consi­
gan, porque e n  él  encuentra n todo l o  relacionado con las obras 
que se a de l a ntaron en los respectivos Depa rtamen tos, y este l ibro 
les servirá de base p a ra rec l a m a r l e  al Gobierno actua l  que se 
conti núen las obras que se intarrumpieron, porque todas estas obras 
era n de capita l i mportancia,  no solamente poro e l  pa ís, s ino para 
las  d i ferentes regiones. 

Debo a dvertir o h a cer nota r, señores Senadores, que el Go­
bierno m i l ita r contaba con un  p resupuesto i nferior al actual ,  por lo 
me nos en $ 400.000.000.00 .  Y sin emba rgo, como podréis compro­
bar, se ade la ntaron y construyeron más obras de las que se están 
ade la nta ndo y construyendo actu a l mente. 

E n  este c u a d ro se h a b l a  de los carreteras, se d i ce qué con­
tratista las a de l a ntó, la c lase d e  obra, si fue construcción, si fue 
pavimentación, s i  fue trazado, la fecha de in ic iación de lo obra, 
los k i lómetros term ina dos, los k i lómetros en ejecución y las sumas 
invertidas. Yo creo que con e l  nombre de la  carretera, e l  s it io o 
región que benefic ia y el valor de lo obra se puede tener un con­
cepto más o menos- exacto de l a  l a bor.  

Empieza aquí por la ca rretero Aguazu i -Yopo l,  e n  los L l a nos 
Orienta les. Es una obra corta, en l a cua l se i nvirtieron sol a mente 
$ 1 60. 000.00. Luégo viene lo autop ista Poseo de l os Libertadores, 
la fa mosa a u topista a Ch ía, e l  Puente d e l  Común,  que ta nto le cr i ­
ticaron al  pr i nc ip io al  doctor Jorge Leyva c u a n do era Min istro de 
Obras P ú b l icas. E n  l o  autopista o Poseo de los Li berta dores se e m� 

pezoron traba jos en 1 953 y se i nvirt ió e n  la obra $ 7.794. 1 09.39. 
Luégo nos trae a q u í  la carretera Belencito-Corrol es, en el De­

pa rtamento de Boyacó, con un gasto de $ 1 . 235.000.00. Estas ca-
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rreteras de mi Departamento pudieran ser considerados como re­
gional istas; pero no, señores Senadores: todas estas carreteras de 
Boyocá fueron proyectadas para que los productos de Paz del Río 
tuvieran vías a m p l i a s  y rápidas que los movi l iza ran .  De ahí la rec­
t i f icación de la Carretera Central del Norte, que u n a  vez term i­
n a da será u n a  verdadera a utopista. No sol a mente se a corta ron las 
d istan cias, se rect i f icaron l os l inea mientos, sino q u e  se h i zo una 
gr·ande economía en su construcción y por co nsigu iente representa 
una gran economía en el tra nsporte de l os productos que sa lgan  
o l leguen de Paz del  Río. 

En estos d ías  precisamente h e  le ído e n  la prensa la a n g ustia 
y los memor ia les q ue, f i rmados por todos los Representantes l ibe­
ra les y conservado res, se han d i r ig ido al Min istro de Obras Púb l i­
cas, a f in  de que no suspenda l a  ú nica vía que el Gobierno está 
construyendo en Boyacá, que es la terminación de la Carretera 
Centra l del Norte, que es vía i mporta ntís ima,  decisiva para la vida 
de Boyacá y para l a  com un icac ión con l a  f ro ntera venezo l a n a .  E l  
señcr Mi nobras contestó m a n ifesta ndo o dando los datos e n  c ifras 
d e  lo  que e l  Gobierno va a i nvertir en Boyacá, c ifras en las  cuo les 
i n c l uye una cant idad de q u i n ientos mil  pesos que no correspon d e  
u n a  v í a  de ese Depa rta mento. Y como trato d e  Boyacá, señor Pre­
s idente, para no volver sobre un p u nto q ue trata ría después cuan­
do me refiera a l  aspecto económico o l a bor desarro l l ada por e l  
Gob ierno e n  e l  a specto económico,  q u iero referirme a tratar l o  
re l a c ionado con l a  fá br ica d e  Cementos Boyacá.  

La fábrica de Ceme ntos Boyacá debía empezar a produc i r  ce­
mento en e l  mes d e  octubre de 1 957. Iba  a ut i l izar  l a s  escorias de 
Paz del  R ío; se  h a b ía f i rmado u n  contrato con e l  Gerente de esa 
empresa y estaba e n  cond ic iones de pródu c i r  cemento a $ 35.00 
tcne la das. En u n  pr inc ip io e l  trust de cementos q u iso a d q u i r ir  la 
mayoría de l a s  a cciones de esa empresa con e l  objeto de evitar 
lo competenc ia  que pud iera hacer le la E m presa de Cementos Bo­
yacá. Yo me opuse term i n a ntemente y preferí q ue la  m ayoría es­
tuviera represe nta da en el Gobierno Nac iona l ,  en el Gobierno De­
partamental y otras ent ida des semiof ic ia les, con e l  objeto de po­
der control a r  el precio del cemento. I ndudablemente, casi  toda la 
producción de esa fábrica se ha bría quedado en Boyacá porque se 
q uer ía la  modern i za ción de las viviendas de l os labriegos boyacen­
ses. S i n  embargo, l a  presión de las demás fábricas de cemento h a n  
obsta cu l izado, h a n  impedido q u e  esa fábrica e mpiece a produc i r, 
y después d e l  l O  de mayo, por la medida del  cambio l i bre, ya los 
d ineros necesar ios para ponerla en funcionami ento han subido enor­
memente, y práct icamente l a  f á brica está para l izada,  no sol a men­
te con per ju ic io d e l  Departam ento de Boyacá s ino con per ju ic io 
d e  toda la Nación.  E n  torno de esta fábrica etán u n idos todos l os 
boyacenses, l i berales y conservadores, y están empeñados e n  so-



. ·�· . 

• 

146 El P roceso Penal de Rojas Pinil la 

car!a ade lant e .  Oja lá  cuenten con el a poyo del Gobierno y pron­
to tengamos func ionando esta n u eva fábrica de cemento. 

Luégo viene otra ca rretera, e n  el  mismo Departamento de Bo­
yacá, contin uación de la  de  Be l encito-Paz del R ío, par-a u n i rse con 
la ca rretera a nterior, en la  cual se i nvirtieron h asta m a rzo de 1 957, 
es decir, a n tes del 1 O de mayo, $ 2.409.000.00. Se río muy conve­
n ie nte q u e  los señores Senadores por Boya cá toma,·an nota de 
estas su mas, a fin de  q u e  tuvieran una base f i rme para re c l a m a r ! "'  
a l  Gobierno u n  poco d

.
e m á s  a y u d a  a e s e  Departame nto. 

V iene la carretera de Buga-Loboguerrero, en e l  Depa rta mento 
d e l  Val le ,  con una i nversión de $ 1 0.299 .. 1 66.00. La com u n icación 
de Ca l i  con e l  mar se h a ven ido efectuando y se efectúa todavía 
por la  vieja carretera,  l lena d e  m u chos errores técn icos, que atra­
viesa terrenos d e lezna bles, muy q uebrados, con c urvas muy forza­
das q u e  hacen muy larga la  travesía entre Ca l i  y Buenaventura.  

E l  Gobierno m i l ita r ayudó de m a nera m u y  decisiva a la  ca­
rretera Bu ga-Madroñai -Buenaventura.  S in  embargo se presentaron 
d ivergencias técnicas entre Loboguerrero y e l  Munic i pio de Córdo­
ba, a d e lante de Bue naventura,  q u e  impid ieron terminar  esa corre 
tero, no obsta nte los d i n e ros que se i nvirt ieron. Esa eterna p u g n o  
e ntre l a s  pobl aciones d e  los d iferentes Departamentos, e n  este ca­
so, e ntre Cal i ,  la capita l,  y Buga,  una d e  las c iudades i m porta n­
tes, per ju id icaron m u cho esta obra. Ganó Cal i .  Hubo que modif i ­
car  e l  trazado, y por  eso la ca rretera no se ha termin ado.  

Luégo v ienen estas i nversiones, q u e  ya se refieren a l  Depar­
tamento d e  Cund inama rca, sobre la carretera d e  Cáqueza­
V i l lavicen cio, e n  sus dos sectores, que representan u n a  inversión de 
seis m i l l ones d e  pesos. Esta ca rretera, para e l  costo de la  vida, es  
esencial  para Bogotá .  Porq u e  b ien  sabemos que la  I ntendencia del  
Meta p rcdu;:e m uchas víveres, víveres q u e  son transportados por  
esta vía.  Vía de pésimos a l i neam ientos, q ue t iene m u chos cu rvas y 
g ra n d es i n conve n ie ntes. Un gran sector está todavía s in  pavi men­
tar .  E l  Gcb ierno m i l i ta r, como hemos visto, i nvirtió en esa pr imera 
etapa seis m i l lo nes de pesos para benef ic iar  a Cund i namarca, es­
pecia l me nte a Bogotá, y benefic iar a los L lanos Oriento l es. 

Viene dos ca rreteras en e l  Departamento de Boyacá, i g u a l ­
m e n t e :  u n a  q u e  sa le  d e  Du itama a Be lencito, contin u a ción de las ca­
rreteras de a cceso a Paz del Río, y luégo la  Caro-V i l l o p i nzón. La 
pr im era, con una invers'ón de dos m i l l o nes de pesos, y lo  seg u n ­
d a ,  de  nueve m i l lones d e  pesos. Esta carretera, L a  Caro-V i l la p i n ­
zón, está term inada.  F u e  dada a l  servicio creo q u e  a f ines d e l  57 
o pr inc ip ies  d e l  58 .  U n a  o b r a  m u y  importante q u e  acortó l a  d ista n ­
c ia 0 T u n j a  y mejoró a l i neamientos e n  forma extraord inar ia .  E s  u n a  
verdadera a utopista. 

Viene la carretera La Mata-Becerri i -V a l l e d upar, e n  el  Departa­
mento del Mag d a lena. Los Senadores del Magdalena saben de la 
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enorme vuelta que hay q ue d a r  para l legar a V a l ledupa r .  Y la im­
portanc 'c de es o vari a nte, que fac i l ita no solamente \a movi l iza ción 
dentro del Depa rtamento s ino más que todo la  comu n icación de este 
centro i m po rtante ga nadero con las poblac iones o regiones de l  in ­
ter ior .  Ento nces pr inc ip ia  a beneficia rse otro Departamento: el  De­
partame nto d e l  Magdalena.  

V iene l a  car retera Neiva-Casti l l a -Espi na l ,  con u n  gasto de $ 
7 . 220.000.00 · q ue conecta los Departa mentos de l  To l ima y H u i l a  y 
se com pleta  l a

. 
com u n i cación con la capital  de la Repú b l ica,  ya que 

l o  carretero hasta l bogué se  terminó también .  
Tenemos u n  nu evo Departame nto benef ic iado por e l  Gobierno 

m i l itar .  E n  ese mis;no Departa mento del  Hu i la ,  tenemos l o  ca rretero 
de Neivo-Hobo-Gorzó n ,  con uno inversión de cerca de cua tro mi­
l lo nes de pesos. A l  Departa mento de l  Hu i la ,  como Departa mento po­
bre que tiePe l a  Repúb l i ca ,  e l  Gobierno m i l i tar  acost u m braba a a u ­
x i l i a r l o  co n sumos d e  consideración en  i g u a l  forma que a l o s  De­
pa rta mento d e l  Cauco,  al Chocó y o Nor iño .  

Con etos a u x i l ios, esos Departamentos ade lantaron ta mbién 
obras importa ntes, que no f iguran por  consi g u iente en  este p l a n  
de obras p ú b l icos, desarro l l ad o  p o r  e l  Mi nistro de Obras P ú b l icas.  
Luégo enu mera aquí l o  corroiera Pasto- lp ia les,  con una i nversión 
i n i c ia l de  un  m i l lón  de pesos. Conectado con l o  Popoyá n-C a l i ,  con 
uno i nversión de seis m i l lones de peses. Esto carretero Posto- lp io les, 
d irecta, es una ca rretero correspondiente al p l a n  de lo defensa n o ­
c ion a l .  Los señores de Nor iño ,  o l o s  perso n as q u e  h a y a n  v ia jado o 
Nor i ño, soben que paro v ia jar  de Pasto a ! p io les  h o y  q ue posar 
por Túquerres y d a r  u n o  enorme vuelto . Cuando se podía const ru ir  
l o  vio d i recto. En  coso de c u a l q u ier conf l icto servi r ía poro mov i l izar  
tropas y atender  cua l q u ier  inconve n iente o prob lema bél ico. Con e l  
mismo sentido de defensa nociona l ,  se a m p l ió y s e  pavimentó en  
gran po rte lo  ca rretero Col i-Popoyó n ;  y l o  ca rretera Popayán-Pas­
to. Lo fa mosa carretero i n i c iado d u ra nte e l  conf l icto con el  Perú, 
por e l  doctor Enr ique Oloya Herrera. Ese fue e l  origen de esa carre­
tera . Se necesitaba movi l izar  tropas para que entraran por el Pu­
turnayo, ba jando este r ío, y de a h í  esos ca rreteros, l o s  ca rreteros 
que construyó e l  doctor Olaya Herrero, los tres carreteros p r incipa­
l es, de ese Gobierno:  la ca rretera o Pasto, l o  carretera a F lorenc ia 
y l a  carretera d e l  Cara re. 

Y yo tenemos, como se ve, dos Depa rta mentos más benefic iados 
por l o s  obras de l  Gobierno m i l itar :  e l  Departame nto del  Cauca y e l  
Departamento de Nariño.  Sobre esta carretero de Popayán o Pas­
to viene una n ueva inversión de cerca de tres m i l lones de pesos, 
y l uégo viene la ca rretero del Cora re, con un costo de cuatro n¡i l lo­
nes de pesos; ca rretera que,  como so bemos, b usca l a  comun icación 
de Cúcuto,  es decir ,  de l  Depa rta mento de N orte de Santa n d er con 
los L l a nos Orienta les, l l egando hasta Tome. 
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Esta ca rretera a l ca nzó a l l egar a los L la nos, está deten ida,  es 
e l  or igen de la g ra n  troncal  de los L la nos Orientales,  que cont inua­
d a  a busca r a Pa l m i ra,  vend ría a u n i r  a Cúcuta por los L la nos Oí ien­
ta les y l a  depresión de Colombia con Buenaventura. Esa obra está 
suspend ida .  

V iene u n a  i nversión  de cerca de dos  m i l l ones de pesos sobre la  
varia nte de Pavas, en e l  Departamento de l  Magda lena ;  y l uégo la  
inversión en e l  sector de l a  Carretera Centra l ,  de V i l l ap inzón a Tun­
ja ,  con  u n a  i nversión de siete m i l l ones de pesos. 

Estas vías q u e  he enumerado, en  total  1 8, s ign if ican u n a  i nver­
sión de setenta y c inco m i l lones de pesos. Sobre este presupuesto 
q u iero recordar a los señ ores Senadores a lg ún conf l i cto con los i n ­
genieros o a gentes del  B a n c o  I nternacion a l ,  que no q u e r í a n  que se 
i nvirtiera n en ca rreteras, q u e  no f iguraran en el p l a n  esta c lase de 
d ineros. E l los consideraban como más acertado pavimentar todas 
los v ías, pero los prob lemas internos y los neces idades de los re­
g iones obl igaban o constru ir  m u chos ca rreteras de comun icación en­
tre l os d iferentes pueblos, carreteros i ntermu nic ipo les. 

Y a q u í  vienen estas carreteros, que suman u n a  i nvers ión hasta 
esa fecha de ma rzo de 1 957, de cie nto siete m i l lon es de pesas. Las 
e n umero rápidamente: la ca rretera Ataco- P a l m ira,  que une al De­
p a rtamento del To l i ma con e l  Depa rtame nto del Va l le, fue una d e  
las  ca rreteras proyecta das para terminar  c o n  la  v io lencia d e l  To l i ­
m a .  Porque e l  Gobierno enco ntró que l o s  focos de v io lencia s e  loca ­
l iza ban pr inc ipa l me nte en los sitios donde no exist ían vías p ú b l icas.  
De ahí l a  neces idad de esta carretera, que transmonta ndo la  cordi ­
l l era, u n ía a Ata co c o n  P a l m i ra y l uégo c o n  Buenaventura .  Viene 
u n a  inversión en la a utopista a l  Aerop uerto I nternacion a l ,  de dos 
m i l l ones y medio de pesos. La ave n i d a  Trece de J u l io es la  m isma 
avenida a l  Aeropuerto I nternacion a l ,  con cerca de q u i n ientos m i l  
pesos, sobre l a  Ca rretera Centra l de l  Norte. Y a  favoreciendo a l  De­
parta mento de Sa nta nder, viene Belén-Capitaneja.  Ca pita neja, ya en 
e l  Departa mento de Sa nta nder, con una pequeña i nversión de un m i ­
l ló n  de pesos; Bol íva r-$an Sebastián,  en  e l  Departa mento de l  ( a u ­
ca c o n  u n  m i l lón  y m e d i o  de pesos; Borbur,  Puerto Nare, en  el Te­
rrito r io  Vásquez,  con u n  m i l lón  q u i n i e ntos mi l  pesos; Cabrera- Puen­
te de Lata, aquí  en  Cundinomarca; u n a  obra a d e l a ntada por el  
I nstituto de Colon ización, con medio m i l lón de pesos. Luégo viene 
l a  carretera Ca lama r-Carrete : esta ca rretera, como lo  puede reco­
nocer e l  senador P u m a rejo, es de las ca rreteras más im porta ntes pa­
ra el Departamento d e l  At lá ntico. El doctor Sourdis  demostra ba 
mucho interés por esta carretera, porque todos sabemos la eterna 
riva l i d a d  que existe entre Barra n q u i l la y Cartagena .  De ma nera 
que para los barra n q u i l leros, pa ra Barra n q u i l \ a ,  que es una ciu­
dad de mayor comercio,  d e  m a yor  porven i r  y de m ayores h a bita n ­
tes q u e  Ca rtageno, no l es c a í a  b i e n  q u e  t e n í a n  q u e  pasa r p o r  Car-
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tagena; de a h í  esta varia nte de la  carretera Calamar-Ca rreta, que 
acorta enormemente la d i sta ncia a Barra nqui l l a  y l a  favorece e n  
forma primordi a l .  Yo estuve de acuerdo c o n  el doctor Sourdis, Mi­
n i stro de Re laciones en  ese entonces, y l e  pusi mos todo empeño. 
Pa rece que los traba¡os o han s ido suspe nd idos o ava nzan muy 
lentamente. Esta ca rretera ten íamos la i ntene¡ión,  con e l  docto� 
Sourdis, de  i n a u g u ra rla com p l etamente pavimentada e l  año pa-. 
sado. Ya apa rece otro Depa rta m ento: el Depa rta mento d e l  At l á n­
tico, favorecido por el Gobierno de las  Fuerzas Armadas.  Luégo 
viene la carretera Cereté-Lorica, en e l  Departamento de Córdoba.  
Ta l vez el Depa rta mento que más rápidamente resolv:ó e l  p roble­
ma de com u n icqciones fue  e l  D e pa rta mento de Córdoba; no sola­
mente por los d i neros hubo ca rreteras naciona les, s ino por l as ca­
rrete.[as Departamenta l es que construyó e l  Gobernador García Sán­
chez. 

Esa carretera buscaba u n i r  a Córdoba con e l  mar y con Cove­
ñas, para no tener que v ia jar  a Santa Marta y regresar. Pos ib le­
mente term inada esa ca rretera, tendr ía u n  g ra n  tráfico porque evi­
taría u n a  gra n d ista n cia que tenían que recorrer, por l a  ca rretem 
que pasa por Coroza! y S i n ce le jo .  Aparece;, pues, otro Deporta men­
to, e l  Depa rtamento de Córdoba, benefic iado por el Gobierno m i l i ­
t a r .  Luégo viene l a  fa mosa carretera Córdoba-Pue nte la  Bomba, 
parte de la ca rretera Santa Ma rta-Riohacha, con l a  pr imera i nversión 
de un m i l lón  qu in ientos m i l  pesos. Luégo la  carretera Cimitarra-r ío 
Cara re-An gostu ra. Es la carretera q u e  t iene u na inversión de cerca 
de dos m i l l ones d e  pesos, y que beneficia al Departamento de San­
ta nder  y busca la  conexión con las  ca rreteras boyacenses que 
van hacia e l  r ío Magd a l e n a .  

A cor.t inua ción tenemos la fa mosa carretera Ciénaga-Barranqu i­
l l a, con una inversión d e  o n ce m i l l ones de pesos. Esta carretera 
benefició no sola mente a l  Dep a rtamento del Atlá ntico y al Depar­
tamento de l  Magdalena, s ino i g u a l m e nte a l  Departame nto de Bo­
l 'var; es que el acceso rápido a l a Sierra Nevada de Santa Mar­
ta y la faci l id a d  de l a  g ente r ica de estos Depa rta mentos de bus­
car tierras de me¡ores c l i mas, como se pueden e ncontrar en las es­
tr ibaciones de l a  Cord i l le ra .  Esta ca rretera no está terminada to­
davía; bien p u dimos acertar en e l  ú l timo vuelo q ue yo h ice, pero es 
de cap ita l importa ncia y neces idad para esos Departamentos. 

Viene la carretera Cú cuta -Catatu mbo, en  e l  Depa rta mento de 
Norte d e  Santander, con una. i nversión d e  cerca de tres m i l lones de 
pesos. E l  Catatum bo, como lo  soben los señores Senadores del Nor­
te d e  Santa n der, es u n  g ra n  centro petro lero con molas com u n ica­
ciones, y cuya construcción de l a  ca rretera fue pedida, como la 
máxima aspiración del Depa rta mento, en la p ri mera visita que hi­
ce a Cúcuta. Esa carretera casi quedó term inada;  creo q u e  está 
ter mi n a da d u ra nte el Gobierno m i l itar .  
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Viene u n o pequeño carretero q ue parece no tuviera impor­
tancia: la ca rretera Cúcuto - R icourte, con uno inversión de cerca 
de u n  m i l lón  de pesos. La pob lac ión de R i ca u rte, en l o  pob lación 
de Norte de Santander,  está, pud i éramos decir, metido dentro de 
territorio venezol a no, y por  las n i n g u nos v ías  de com u n icación en 
Colombia era considerada, cuando yo l a  visité, como po rte d e l  te­
rritorio venezo l a no. De a h í  la i m porta ncia de esa carretera y el 
por q u é  se le destinó d i nero suf ic iente para term i n a r l o .  Todas las  
gentes, cas i ,  q ue vivía n  en R icaurte, e l  comercio era venezol a no, y 
los colombia nos se sentían en su p ropia patria como extra n jeros. 

Viene la  cont inuac ión de lo carretera Cereté-lo rico, ya en la 
po rte C h i n ú-Lor ica-Ovejas, con una i nversión de cerco ele c inco m i ­
l lones de pesos; benefic ia a l o s  Departamentos de Córdoba y Bo­
l ívar. 

Luégo vienen los ca rreteros en Nari ño, de Dif íc i l ,  e l  Tronca l ;  
de D i f íc i l  L a  Esprue l l a -Tumaco, con una inversión de t res y medio 
m i l lones de pesos. Todas esos vías fronterizos t ienen u no espec ia l  
im porta ncia desde e l  pu nto de vista d e  l a  defensa naciona l .  Ade­
más, como Nar iño es un Departame nto pob re, había q u e  reso lver l e  
e l  p roblema de l a  carretera, e l  feríOco rr i l  d e l  Diviso a T u  m o co, y 
u n a  obra quedaba perd ida porque pa rece fu e constru ida con lo 
intención de desarro l l a r  la agr icu l tura de eso reg ión; pero como 
el c l ima es muy mortífero y no existía n los med icamentos modernos 
para combatir  la malar ia ,  poco a poco se f u e  abandonando ese fe­
rrocarr i l ,  y el Gobierno m i l i tar cons ideró conven iente cambiar  el 
ferrocarr i l  por una carretera y l levar la casi h asta las po rtes cerca­
nas de T umoco. Desde e l  punto de vista eco nóm ico y para e i  des­
a rro l lo  del bana no, estos carreteras son de especia l  importancia 
porque permiten los cu l t ivos y la  movi l ización de l  banano.  

Viene una pequeña carretera constru ida por e l  Instituto de 
Co lonización, con lo i nvers ión de medio m i l lón de pesos, entre E l  
Hato y Sumapa z. 

Luégo l a  carretero Fusagasugá-Arbel áez, con un costo de me­
d io m i l lón  de pesos. Esta carretera en c ierto modo tiene u n  carác­
ter de reconocimiento a ese Munic ip io  de Arbeláez, eterna me nte 
engañado por todos l os Gobiernos de que le pavimenta ban su ca­
rretera, sobre todo e l  ofrecimie nto después de que se proyectó la 
var iante d i recta a Melgar,  q u e  dejaba a u n  iodo a Arbeláez, los 
Gobier nos a nteriores l e  habían prometido a l a  pob l a c ión pavi­
menta r le  e l  pequeño t rayecto de carretera que u n ía la Troncal con 
esta población,  n u nca se l o  cumpl ieron. E l  Gobierno m i l itar  no les 
prometió pavimentar l a  carretera, s ino que les pavimentó l a  ca­
rretera.  

Viene la carretera de l q u i ra -Carn icerías para favorecer a l  De­
p a rtamento de l  H u i la, con una i nversión de u n  m i l lón de pesos; 
l u égo Mariqu ita-Armero-Cambao, ya viene e l  Departamento de 
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Caldos o beneficiarse. Entra Caldas, con una cantidad de •tr�. mi­

l lones  y med:o de p
,
escs, l uégo la  var ia 1: �e Monteria-Cereté, é1� .�1 

Dcpartamer.to de Cordobo, en preporoc1on para que \ue:·a p�ll� 
mentada.  Se votó e\ di nero paro e\ pavim ento y no se pavim e nt�.;1 

A C011 I i n u a c i ó n  v ie ne la pav :meni a c 'ón Monter ía-P ! a nalarr i c a(: · 
que,  como saben los se f,ores Sena dores, rep resentantes por el Dc­
po ílo mento de Córdoba, a corto l o  distancio d a ·  Mede ! l ín o Mon t�J 
r ío porque evito l a  v u e lta q u e  t i e n e n  q u e  dar po�· e l  s i t :o de:\  l a (  
Ye. Esto carretero contaba con fondos suf icientes p<:Jra terminQ( 
u n o  o dos k i l ó m et ros q ue fa : t a b a n, y t a m bién p a ra q ue Juera plÍvi­
:n ento d o .  

E n  e l  estado e n  que q u e d ó  e l  1 O d e  mayo cont i n úo esa ca-
rrstera.  

Viene e l  a rreg l o  de la c a rretera,  esta p r i n c i p a l ,  de Mosq u e r o  a 
Fo :atativá, con invers iones de cerco de : res m i l lones  d a  pesos . Una 
carre:e ro m u y  i m portante p o ro el Departame nto de N o r iño,  la ca­
r retera q u e  u n e  o Pasto con e l  a eropu e rto, c o n  u n  cos:o d a  c u a tro 
y medio millones de pesos. Los g e ntes q u e  viajaban o N a ri ñ o  te­
n io n  n ecesi d a d ,  c u a n do u t i l izaban el cviór. ,  de i r  hasta ! pio les y 
regresa r o Pasto. U no vez constru ido el aerop u e rto de C o n o ,  se d is­
ponía lo constr u cción d e  lo carretero; el Departamento no contaba 
con d i n e ros s u f i c i e n tes, y el  Gobierno m i l itar  l e  const ruyó eso m o g ·  
n i f i c o  ca rretero, q u e  segura mente l o s  señores S e n a dores p o r  N a r i ñ o  
t i e n e n  q ue reconocer su importancia y necesidad poro e l Depar­
tam ento. 

Ten emos l a  c a rretera P ita l ito-Mocoa , e n el  Departame nto d e l  
Hu ila, ya c o n  u n o  inversión d e  casi tres millones d e  pesos, q u e  bus­
c a b o  u n i r  a l  H u i la c o n  el Caquetó,  u n i rse en Mocea con i a  c a rretera 
Pasto-Mocoa.  Ca rretera i m porta n te desde e l  p u nto d e  vista na cio­
nal, d e  la defensa n o c i o n a l ,  poro defender las regiones del  sur .  
Ya entra a benefic ia rse lo  Intendencia de l Co q u etó y l a l n te n d e .l­
c i a  d e l  Pu tu mayo . 

Poro los señores Senadores d e l  Departamento del (auca, la 
ca rretera Bogotó-G u a p i, Pc payá n -G uap í, es m u y  i m porta nte,  y a  
q u e  es de l a s  p r i m o r d i a les n e ces i d a d es o asp i rac iones d e  e s e  De­
p a rtamento. Es  lo  comu n ica c ió n d i recto con el mor, de !o car :tai ,  
Papayó n .  

T e n emas luégo l a  c a rretera P u e b l e  :r ico Antadó-Los An i m a s, con 
uno invesión c:! e  dos millon83 trescientos mil pesos. Es una :::o rret2-
ra que omunica al Departamento d e  Ca l d a s  con e l  Dep::u+ :J m e n to 
del  Chocó.  La com u n i ca ción de C a l d o s ,  el Gobierno m i i i ta r cons i ­
r o  qvo comu n ica al  Depar ta m ento d e  Caldas con e l  Depo,-ta m e n to 
m :.;y a b a n d o n a do,  fa c i l ita r la co m u n i cac ión c o n  el Deporto m e n t o  
de C a l d o s  y aprovechar l o  i n mig a c ió :l c e  l o s  c a i d e nses. Esta c a ­
rretera parece q u e  está suspendida. 

V i e n e  u n o  ca rretera,  P u r : f i ca c ión-C u n day,  q u e  be ne f ic ia el De-
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pa rlamento d e l  Tol ima .  Cu nday queda ya cerca de Me l g a r  y de 
V i l l a rrica; l uégo Quebrahonda-Sa nta E lena de Upia, con una inver­
sión de cerca de seis m i l lones de pesos. Esta es otra carretera 
del Departa m ento de Boyacá, que una el Va l le de Tenza con el 
L lano.  En ocasión reciente, en  la visita que e l  P residente Lleras h i ­
zo a S utatenza, h a bló de l  m i n i f u n d io en e l  Va l le  de Tenza . Ese 
p roblema me lo p l a ntea ron a mí cuando visité la región, y de a l l í  
e l  i nterés en  q u e  s e  9briera esa vía a f i n  de q u e  todos los hab i ­
tantes del  Va l l e de Tenza cons i g u ieran tierras en los  L la nos Orien­
ta les, sob re todo en las  márgenes del  r ío,  ya que son muy fér ·  
t i  l es. 

V iene otra ca rretera, del Depa rta me nto del Chocó, 0 J ibdó-Yu­
to, con una inversión de cerca de dos m i l l o_nes de pesos.  Estas ca­
rreteras de l  Departamento d e l  Chocó, p recisamente porque e l  pre­
supuesto depa rta menta l no a l ca n za las necesid a des, es decir, o 
cubr i r  la e lementa l b u rocracia de l a  Ad m i n istración, tuvieron que 
ser ayudadas. con p resupuesto d e l  M i nisterio de Obras Púb l icas.  
Las posib i l ida des del  Departamento del  C hocó son i nca lcu l ab les, y 
a q u í  debo informar a los señores Senadores el i nforme que yo re­
cibí cuando estaba en la p residencia de la Repúbl ica, con relación 
a i a s  minas de u ra n io. La p rensa hablo mucho o ha hablado m u ­
c h o  de las  m i na s  de uranio,  las  mejores m i n a s  de uran io q u e  t ie­
ne e l  p a ís, está n en Cal iforn ia,  en e l  Departa mento de Santander 
de l  S u r. Pues los  m i nas, l a s  fa mosas minas d e  Cal ifornia e n  e l  
Departamento de Sa nta nder  de l  Sur  constituyen lo  pu nta de un  
a lf i le r  e n  lo  r iq ueza de u r a n io de l  Departa mento del  Chocó. Gene­
ral mente e l  u r a n io se presenta en. las m i n as d e  platino y e n  las 
m inas de oro. De a l l í  que e l  Chocó, que t iene los gra ndes yaci­
m ientos de p lat ino, tenga las gra ndes posib i l i da des para la  explo­
tación de u r a n io. Uno se sorpre nde cuando le presenta n e l  mapa 
de u r a n io de toda Co lombia,  porque la  pr imera impresión q ue re­
cibe es que se trata de u n a  equ ivocación; tal es la  d iferencia enor­
me que hay con los demás yacim ientos de u r a n io e n  e l  resto de la 
Repúb l ic a .  

V i e n e  u n a  de las pr i nc ipa les ca rreteros en l a  pen ínsu l a  de La 
Guaj i ra :  la de Riohacha-Maicao. Ma icao es una pob l a ción ya so­
bre lo frontera de Venezuela,  que estab a  muy a is lada,  sin com u n i ­
cación a l g u n a .  D e  a h í  l a  necesida d  de que e l  Gobierno Mil itar l e  
pusiera especia l  i nterés, porque e s  v í a  de l a  defensa n a ciona l .  L a  
penínsu la  de La G u a j i ra recibió espec ia l  i nterés d e l  Gobie rno m i ­
l itar, p o r  tratarse, c o m o  he d i c h o  tántas veces, de u n a  región a b a n­
donada,  fronteriza con Venezuela.  

Viene u n a  i nversión en  l a  carretera San Car los-N a re, que be­
nefic ia a l  Departamento de Antioq u i a  en su com u n icación Mede­
l l ín-río Magda lena .  Otra ca rretero para combatir la v io lencia,  l a  
carretera _ S a n  -Francisco-Ro n cesval les, q u e ,  a demás, busca l a  comu-
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n i cación de ! bagué con Tu luá ,  es dec ir, de l  Depa rta me nto del  To­
l ima con e l  Departamento del  V a l le.  Una de las carreteros más im­
porta ntes, más económicas y más fáci les de const ru i r .  Sin  embar­
go est á n  i nterrumpidos los t roba¡os. 

Luégo viene otra carretera que favorece al Depa rta mento de 
Córdoba, a l  Munic ipio de Son Marcos, que a ntes pertenecía al 
Depa rta mento de Bol ívar: San Ma rcos-Via jo .  Este M u n icipio ga n o · 
d e ro, muy importante, queda en el Depa rta mento d e  Bo l íva r , pe­
ro v incu lado a Montería por su vec indad,  estaba s in  n i n g u n a  comu­
n i cac ión .  Esta carretera logró termi n arse y u n irse con la  ca rretera 
cer:tr.:J I .  

Viene otra ca rretera de Boyacá, q u e  busca l a  u n ión c o n  los 
L lanos Orienta les, la  ca rretera de Sacha o San Sa lvador,  ca rrete­
ro a la c u a l  esta ba yo v incu lado en forma a fectiva, porque era l a  
pro longac ión de l a  ca rretera Soapaga -Sodla-Casa na<te, q u e  fue 
l a  primera carretera en l a  cual trabajé a l  i n i c i a r  mi  v ida de i nge­
n iero c iv i l .  Viene a u n ir ,  como digo, a Boya cá, trasmonta ndo lo 
cord i l lera,  con Casa n a re,  con los L lanos Orienta les. Benef ic iaba 
o Boyacá y a los L la nos Orienta les. 

Otra carretera en Boyacá, l a  carretera de Sach a a Jer icó, pa­
sando por Socotá, con una invers ión de tres m i l l ones de pesos; to­
da eso región de Sacha b uscaba la  comu nicación de C h ita, ya en 
l as p rovincias del norte, carretera muy importa nte porq ue esas po­
blaciones estaban comp l eta mente ais la das.  La ca rretera la han sus­
pendido.  

P a ra los señores de Sogamoso, cuyo pr inc ipal  representante 
e n  esta corporación e l  doctor Sa lama nca, la  ca rretera Sogamoso­
Pajar ito y luégo Pozoazu l ,  es la más im portante de todas, para co­
rT" : .m icar es:J región con Cas·a n a re. Las ge ntes de Soga moso genc ­
rn l mente son g a n a'deras, necesitqn tra nsporta r sus g a n a dos; es de­
c;r ,  la  econo m ía de Sa nta n der necesita en g ra n  pa rte l as buena> 
CCJ:ll u n icaciones d e l  L l a no.  

Luégo se trata de l a  ca rretera Sansón-Dorada,  tan benéf io 
para  el Departa mento de Antioquia, por  ser una aspi­
ración de hace muchos a ños, ya que para poder v ia jar  a Bogotá 
ten ía n  que d a r  la vuelta por Ma niza les. C reo que la comunicación 
ya está a rreg lada y se v ia ja  d i rectamente. 

E s  también muy i m portantte paro los Senadores de Boyacá, 
lo inversión de s iete m i l l ones de pesos en la  ca retera de l  Co ro re, 
en el sector de Boyacá-T u n j a -Ba rboso, carretera que está suspen­
d ida .  

Todas estas carreteras que h e  mencionado s ig n if ican u no in­
versión de c iento s iete m i l l ones de pesos, q u e  como hemos v isto, 
benef ic ian  casi a todos los Departa mentos de l a  Repúbl ica .  

V iene u n  g ráf ico aquí  p resenta do por  e l  contra a l m irante P ie­
drah íta,  g ráf ico que no se puede mostrar porque tendr ía q u e  pa-
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s o r  e l  l i bro a t o d o s  l o s  s e ñ o r e s  S e n o dores, p e r o  q u e  d e m u estro e l  
o co rto m i e nto d e  l o s  d i st a n c i a s  e n  l o s  c a rreteros q u e  se m e jo r a r o n ,  
e s  dec i r ,  l o  e co n o m ía e n  t i e m po y eco n o m ía e n  d esg aste de ve­
h ícu l os . 

Más o d e l a nte está otro ser ie  de ca rreteros,  por e j e m p l o ,  l a  

pavime ntación e n  con creto de l a  ca rretera Cmta g e n a- S a r r a n ­
q u i l ! a ,  q u e  h a  q ue d a d o  e n  m a g n íf i cas c o n d i c io nes ele servic io.  T r CJ e  
u n  ca p ítu l o espec i a l  s o b r e  p u e ntes. 

D ice :  "A p a rt i r  de j u n i o  de 1 953, se h a n  te rm i n o d o  los  s · 
g u i e n tes p u e ntes:  Luégo v i e n e n  A ipe,  82 metros de l u z, con u n  cae . .  
to de c u a trocientos mi l  pesos .  Arocotoco,  con un costo d e  t resc i e n ­
t o s  m i l .  S o l c m b o l o, co n u n  costo d e  dos m i l l o n es.  Boquerón,  con 
u n  costo d e  d osc ientos m i l .  B a r r a g á n ,  con un costo d e  cuatroc ien­
tos  m i l . S a c h e ,  con u n  costo d e  tr·esc ien+os m : ! .  C o m boo,  con un 
costo d e  dos m i l ! o n es c u atroc ie r1 tos  v e i n te m i i .  Couca,  con u n  costo 
de tresc ientos m i l .  C u rit í ,  ::en un costo de c iento ve i nte m i l .  C e n i ­
za,  con u n  costo d e  sesenta m i l .  C a l l e  65, con u n  costo d e  d o s c i e n ­
t o s  m i l .  Copoco b o n o ,  con u n  costo de c i e n to o c h e nta m i l .  C a m o ro­
n es, con u n  costo d e  c i e n to o c h e nta m i l .  C h e n c h e ,  con un costo d e  
trescientos m i l .  C h ' p ic h a pe,  con u n  costo d e  c i e n  m i l .  E l  P e r r o ,  c o n  
u n  costo d e  c i e n  m i l .  E l  Hat i l l o, con u n  costo d e  c ie nto nove n t a  m i l .  
E l  A g u i l o , c o n  u n  costo d e  oche nta m i l .  G u o g u mco, c o n  u n  costo de 
dosc ientos m i l ; y s i g u e n  los p u e ntes e n  u n o  c o r1t i d o d  qJe yo creo 
qu8 represe n to o d e m u estra q u e  h i zo m u cho e l Gob i e r n o  
m i l i t o r  por  e l  p r·og reso d e l  pa ís. c iento ve i n te m i l  pe-
so::; G u a yu r i bo , e n  el L l a no, setecie ntos veinte m i l ;  G i r ; :Fdoto,  c i e n ­
to ochento m i i ;  G u ocos,  t resc ientos m i l ; G u o l o n d oy , tresc ie ntos m ' l ;  
G u o d u o s, sele n i o  y c i nco m i l ; H i l o rco,  tresc i e n tos rn i l ;  L o  P l at o ,  
t rescie ntos m i l ; Los J u ntas ,  dosc ie ntos m : l ;  Lo V d m i o ,  dos m i l l ones;  
La Vie [a,  c u o t roc ie ntos m i l ;  Lo P i n ta d o , u n  m i l l ó n ochoc ie ntos m ' l ;  
Los Este ros, ochoc ie ntos m i l ;  L o  Bombo,  doscien tos m i l ;  Me l g a r, tres­
c i e ntos m i l ;  P i e ni a ,  dosc i e :1 tos  Pcrtu go d o sc i e n : o s c i ncue ntc: 
rn i l ;  iv\o n iq u i ró , c i e n  m i l ;  Mo 'e ro, c i e nto vei nte m i l ;  Poto ,  cuot ;·o 
c i e n tos m i l ;  P ie nta , doesc i e n tos rn i l ;  Portu g a l ,  dosc ie ntos c i n cu e ntc: 
m i l ;  P a i c o ! ,  ses ic ientos m i l ;  Po g üey, dosc ientos m i l ;  Po m p l o n ito , u n  
m i l ló n d osc ientos rn i l ;  Pere i r a ,  c iento ochsnta m i l ;  PG r· i co ,  sete nto 
m i l ;  Pa l e nq u e , dosc ientos m i i ;  R iorrec :o,  ciento c i n cu e nto m i l ;  Re­
yes, c iento cl i e z  m i l ;  R i o lobo,  oche nta m i l ;  R i over d e ,  doscientos rr, i l  
Ra n ch e r í a , c i e nto oche rlto c i rKo S o i d o r1 o ,  ochoc ientcs 
S CJ m o n d o co, ochoc ie lltos Son J o rDe,  nove n t a  m : : ,  S o n  
u n  m i l ló n  novec ie ntos rn i l ;  Toc o r í, ocheni o rn i l ;  T r ::=:svu c ! t os, c i e n  t� l i 1  
Tu c u í i n ca , tresc ientos c i n cu e n ta m V e r d ú n ,  c i 8 t"1 

m i l ;  V e n o d i l  c ie n to vei nte 

Como s::: ve,  e n  c u e r : t i ó • :  fue m u y  

g r·a n d e  i a  obra d e  l o s  F uerzas A r m o c:los .  IV1c 
· :c :d o r es, t rotor  estos pu ntos, o e :·o estos p u n tos son m u y  i m po rto n -
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•es paro los señores Sena dores, representa ntes de los d i fere ntes 
Departa mentos, con el objeto de diferenciar las  obras q u e  el Go­
bierno mi l itar adelantó y haya una base de reclamo al Gobierno 
para que se termi nen esas obras y no se p ierda el  d i nero que in­
vertimos. 

Luégo viene una l ista de l os puentes que quedaro n  en cons­
t rucción, por lo menos, son para .no leerles toda esa cantidad,  pe­
ro son cerco de más de 60 pue ntes que estaban constru idos tom·· 
b ién.  Estos puentes son con contratistas colombia nos naciona l es. 
Luégo d ice: con las casas a l emanas (Fr i  Crud y Gisa n Lamas) se 

contrataron los s iguientes puentes: por e jemplo,  ahí tenemos el 
puente de La Dorada, recienteme nte inaug u rado, que fue contrata ­
do dura nte e l  Gobierno de l a s  F uerzas M i l itares en 1 955. Y así,  e n 
esa forma, tenemos e l  puente de A ra uca, con una l u z  de cien me­
tros, contrata do por c inco m i l  dóla res; estos son todos dó lares. Pan­
ch ique, u n  puente de c incuenta metros de l uz, con u n  costo de cien­
to treinta y dos mi l  dó lares; e l  p uente de Coe l lo ,  de  setenta metros 
de l uz,  con u n  costo de doscie ntos ochenta y cuatro mil dó lares; 
Cértegui ,  con una l u z  de 80 metros y un costo de doscientos tre i n l a  
y cuatro m i l ;  Cajamarca, c o n  una luz  de 285 metros y u n  costo d e  
u n  m i l lón  doscientos ochenta y oc ho m i l  pesos. Cereté, está termi­
r o do, 60 metros de l uz y un costo de doscientos q u i nce mi l  dó la­
res ;  Guola mbú, 1 30 metros d e  l u z  y u n  costo de ciento c incuenta 
y seis m i l  dó la res; Cabi ,  60 metros de l u z  y un costo de doscientos 
s !ete m i l  dó lares; Montería, 240 metros de l uz y un costo de un m i ­
l lón cie nto trei nta y dos m i l  dóla res; l o s  señores Senadores p o r  Cór­
doba podrán decir s i  este puente no está abandonado a lo o r i l l a  
de l  r í o  y no se ha montado. Puqu í, 60 de l u z  y cie nto c incuenta y 
;o ueve m i l  dóla res; Rayo, 50 de l u z  y un costo de c iento cua renta 
y dos mil dó lares; Son Esteba n ,  70 metros de l u z  y trescientos trein­
ta mi l  dólares; Tarazana, 90 de luz y c iento noventa y cuCJtro m i l  
d ó l a res; V o ! d iv ia,  245 metros de l uz, c o n  u n  costo de u n  m i l l ón 
doscientos u n  m i l .  

Como s e  ve, señores Senadores, no e s  cierto lo q ue dice l o  
prenso, que e l  p a ís no le debe n a d o  a l  Gobierno m i l itar;  q uere­
mos esta serie de ca rreteras, esta serie de pue ntes, que dif íc i l me n ­
t e  l os Gobiernos ve nideros p o d r á n  h a cer u n a  o b r o  superior a és­
ta.  Esto demuestra l a  forma como se a d m i n istraban los d i neros en 
e l Min istro de Obras P ú b l icas con benef ic io de todas las regio­
nes, s in  exc l usivismos, ni reg iona l ismos, s ino so lam ente busca n d o  
e l  p rogr =so nacio n a l  y e l  prog reso de c a d a  una de l a s  regiones.  

Es fastid ioso h a b l a r  de estas cosas, pero es l a  ú n ica oportun i ­
dad que yo tengo para defender  l a  abro de m i  Gobierno y d0-
mostra r l e  cd país todas las  obras  que h izo e l  Gobierno m i l itar, y 
que h o n  ayudado a l  progreso de la Rep ú b l ica. 

Quedan unos ca pítu l os; ya se van a pasa r  las dos horas. Lué-
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go habla a q u í  el contraa l mira nte P iedra h íta de los d i neros i nver­
t idos en la compra de equ ipos, equ i pos modernos y que h icieron 
muy económ ico l o  constru cción de l os d iferentes vías. 

Vienen l istos i l ustrativos de todos estos obras q u e  a cabo de 
e n u merar, las  carreteros y los pue ntes, de ma nera que vuelvo a i n­
s inua r les o los señores Senadores q u e  se consigan  en el Min isterio 

· d e  Obras P ú b l icos u n  e jemplar  de este l ibro, que es muy i m par­
le nte. 

Vienen l uégo los edif i cios q ue e l  Min isterio de Obras Públ icos 
construyó d u ra nte 4 a ñ os; les puedo a segurar  o los señores Sena­
dores que n i  lo mitad de esos edif icios será n construidos en :as 
p róximos cu atro a ños. 

Luégo e l  contra a l m i ra nte Piedra h íto h a b l o  a q u í  de lo  o rga n iza­
ción q u e  le d i o  a la  Po l ic ía Via l ;  u n a  gran ayuda, pues, para los 
ind iv iduos que tra nsitan por las ca rreteros, ya que les ayudon a 
la reparación de los ca rros y les d a n  toda suerte de ayudo para 
desvarar o l os ind iv iduos; creo q u e  este servicio todavía se esté 
prestando en las ca rreteras nacio n a l es. Esa ca rretera con todos 
los pases de los choferes para evita r accidentes, es decir, guardc:­
ba e l  orden  en l as v ías  púb l icas. 

Está al a l ca nce, señor Presidente, en estos 1 5  m i n utos que fa l ­
tan ,  hacer  u n  breve recuento sobre las  o b ras q u e  e l  Gobierno mi ­
l itar  h izo en  e l  Ferroca rr i l  del  Atlá ntico. E l  contraa l mira nte Pie­
d r a h íta i n ic ia  su exposición con estas pa labras: La i n f l uenc ia regio­
n a l  o po l ít ica , !a fa lta de un p l a n  a rmón ico en n ivel naciona l ,  la 
carencia de recu rsos suf ic ientes, necesid a d  de com u n icar  centros en 
otra época vita les o todas  estas cd rcu nsta ncias reu n i das crearon pa·  
ro e l  pa ís u n a  red férrea desvertebro do f ís icamente y s in  u n idad 
de n i n g u n a  natura leza .  E n  e l  orden f ina n ciero u n a  em presa de es­
ta índo le  no puede prod uc i r  siq u iera poro estos necesidad es; el Fe­
rroca rr i l  de l  At lántico e n l aza estos tramos d islocados de vía férrea; 
da a l  sistema ferrov iar io  de l  país un idad operativo, cuya ad m i n is­
tración a cerco o l a  Costa Atlá ntico de l o  N'a ción y a bre a la  ac­
tividad de los colombianos e l  i n menso va l le de l  río Magdclien -:J y 
las  feca ces t ierras situadas a l  sur  de l a  Sierra Neva do de Sa nta 
Mmta. Lo p l o neoción in i c ia l  l levaba los r ie les ú n icamente hasta 
las  cerca nías de Gamarra;  de jar los a l l í  h u b iera sido u n  grave error 
q u e  a n u l a ba en po rte la  decisión de l o  obro.  E l  Gobierno tomó 
lo  decisión de pro longar  los rie les hasta e

"
l mar Ca ribe, u n iendo 

a l  puerto de Buenave ntura en el Pacífico, con e l  puerto de Sa nta 
Ma rta, en el At lántico, comunicando por vía férrea 1 0  capitales de 
Dep a rta mento. La obra constituye u n  esfuer·zo colosa l por los in­
gentes recu rsos que demanda y por los d i f íc i les problemas de inge­
n ier ía que es necesario reso lver, pero su im porta ncia será cada d ía 
que tra nscurre más trascen denta l en Jos destinos de esto Nación.  

Yo creo sobre l a  i mporta nc ia de l  Ferrocarr i l  de l  Atlántico;  n i n-
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guno de los señores Sena dores _t iene duda de n i nguna c l ase. Dice 
me abstengo de e l lo .  

Esta cbra, como se  sabe, y gran parte d e  las obras  naciona ­
l es de ca rreteras de l  p l a n  v ia l  fueron f inanciadas  en  pa rte con  d i ­
neros d e l  Banco d e  Reconstrucción y Fomento; igua lmente esta obra 
d e l  Ferroca rri l de l  Atlánt ico t iene fotograf ías, este l ibro t iene fo­
tografías muy importa ntes sobre la obra d e l  Ferrocarr i l  d e l  Atlánti­
co; n o  más por cur iosidad podría ojea rse un c a p ít u l o  lll u y  im por­
tante, que es e l  de navegación y puertos, l o  q u e  e l  Gobierno m i l i ­
t a r  h izo en beneficio p o r  la navegación y l o s  puertos. Aquí  tene­
mos e l  Termina l  Marít imo d e  Barraqu i l l o ,  como el honora b l e  se­
nador Pumarejo lo puede encontrar, las grandes o bras q u e  ade lan­
te mos a l ió, la modernización de ese puerto, e l  d i nero q u e  el Go­
bierno empleó en Bocas de Ceniza, e l  contrato que se h izo con la 
m isión francesa, los técni cos paro que se estud iara e l  problema té:­
nico d e  las Bocas d e  Ceniza, a fin d e  q ue las obras que se a de !an-
1�ban no fueran un fracaso, como era n las a nteriores. 

Tenemos e l  Termin a l  Marítino de Cartagena; e l  Vicepresiden­
te de l  Senado, como buena cartagenero, estará muy' bien i nforma­
do d e  todas las obras que e l  Gobierno m i l itar h izo en benef ic io d e  
e s ::  puerto, no solamente e l puerto c ivi l ,  s i n o  d e l  puerto m i l itar uti­
l izado ¡:.or la Marina Nacional .  

Viene e l  capítu lo' d e l  Termina l  Ma rítimo d e  Santa Marta. Mu­
chos m i l lones invertidos en esa obra para acond ic ionar la a las 
fu nciones q u e  tenía q u e  desempeñar, una vez term inado el Ferro­
carr i l  del Atlá ntico; estando en e l  Gobierno me correspondió inau­
gurcr las obras pr inc ipa les. Segurame nte, termina d o  el Ferrocarri l ,  
e l  movimie nto de buques se incrementó cada d ía más,  no so la­
mente por  la  mercancía d e  importación s ino también por  la  expor­
tación del banano.  

Viene a hora e l  Term ina l  Marítimo d e  Tu m a co.  Los señores Se­
nadores por e l  Depa rta mento d e  Nari ñ o  son testigos de los m i l lo­
nes oue el Gobierno de los Fuerzas M i l itares i nvirtió e n  ese puerto, 
la cor11un icación con la  isla de El Morro y todas las obras comple­
rnenta rir.s que modernizaron ese puerto. 

Luego viene el Term i n a l  Ma r ít imo de Buenaventura; para los 
señores Senadores del V a l l e  del Cauca, terminal  e n  donde se a de­
lantaron o bras d e  las más costosas que se construyeron en los de­
más puertos y que demuestra n el  i nterés del  Gobierno m i l itar por 
ese puerto del  Pacíf ico. 

Trae u nos cuadros  muy importantes para l os señores Senado­
res, sobre la importa ción y exportación por l os d i ferentes puertos, 
en donde se ve la importancia q u e  e l los t ienen.  

Muestra ta mbién cómo iban aumentando las  im porta ciones y 
la·s exportaciones d u ra nte l os d iferentes a ñcis a part i r  de 1 950 y 
hasta 1 956. Cada uno de esos mue l les, esos termina les t ienen e l  



;_ ' ' :-�-

158 El Proceso Penal  de Rojas Pinil la 

respectivo gráf ico. Trae a l g u nas informaciones sobre los trab :::: ¡o:. 
sobre e l  río S inú, para qu ita r l e  cu rvas y ganar  t i erras para la agr i ­
cu ltu ra, consi g u iendo una mayor corr iente d e  las  aguas y la de­
secación d e  muchas c iénagas. 

V ienen las  construcciones y las  edif icaciones d e  corácter téc­
n ico; ed if icios nac ionales q u e  los pod rá n ver los señores Senad ores 
si cons iguen este l i bro en el Min i sterio de Obras Púb l i cas, que i l us­
tra por compl eto la obra d e l  Gobierno m i l i tar.  

De manera, seiior Presidente y señores Senadores, que,  como 
podréis haber pod ido comprobar dónde·  se constru :on  estas v'Gs;  la  
i m portacia q u e  e l las tenían;  e l  beneficio que recibía no so lam ente 
la Repú b l i ca sino cada una de las  secc iones. Aquí e n  estas carrete­
ras, no decía el Depa rta mento, yo les i n d icaba.  Esto d em u estra q u e 
l a  pres idencia de la Repúbl i ca no era l a  vu lgar  of ic ina de negocios 
s in� una oficina donde se estu diaban todos los prob lemas re lacio­
nados con las obras púb l icas, que ade l antaba e l  respect ivo Min is­
tro, y q u e  el presidente Ro¡as P i n i l l o  perma nentemente v iv:a p reo­
cupado por toda:; estas obras, obras que son u n  org u l l o  pGra el  
pa ís, un orgul lo para e l  Gobierno mi l ita r y u n a  satisfacción paro 
mi. S i  el  señor Pres idente q u iere levanta r la sesión, creo que son 
las  cuatro horas. 

E l  Presidente l evanta la sesión .  

2 1 �  SESION 

Discurso del a cusado, Gustavo Rojas Pinil lo, en
. 

la 
�esión del día 2 de marzo de 1 959. (2� vuelta). 

Señor Pres idente, señores Senadores: 
A ntes d e  terminar con este p l a n  de obras púb l icas que des­

arro l ló  e l  Gobierno de las F uerzas Armadas y demostrar q u e  a lgo 
le  d ebe e l  p a ís a ese go bierno, qu iero referirme, a ntes, a dos he­
c hos importa ntes: u n o  re lac ionado con la declaración rendido por 
e l  señor A m ín Mo l kú n  y que sirvió d e  base a l  señor a cusa dor, al 
gobierno y a toda la prensa para dec i r  que la pres'dencia de la 
Repúbl ica se había convertido e n  la  vu lgar  agencia d e  n egocios 
para enr iq uecer al presi dente de lo Repúb l i ca y o su f a m i l i a .  

E l  señor a cusador, e n  u n o  d e  sus i ntervenciones h a b l ó  d e  q u 3  
e l  señor Ma l k ú n  h a bía d i c h o  q u e  e l  pr imer d :o q u e  conoció a l  pre­
side nte le  h a b ía p ropu esto el  primer negocio. Va mos a conocer l os 
deta l les d e  por qué el señor Mo l k ú n  d i i o  eso, y tamb:én. por q u é  
razón terminó la  dec laración d e l  señor M a l k ú n  e n  forma tan i n ­
tem pestiva y no f ig uró la  constanc ia d e  q u e  hab la  al  f :na !  d e  su 
dec laración.  

Seg ú n  cuento e l  señor Mo l k ú n ,  e l  J u ez encargado de la  inves­
tiga ción �él l l a maba juez a ese personero de lo  j usticia pCll í t ic:J� 
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por lo m 0 1'1 0 n o, por l o  tarde, d u ra nte m uchos d ios, d u r a nte v a r i as 
o e m o n o s ,  lo rec ;b ío  a l  i n i c i a r  s:.J d e c i m c c ! ó n  GOn io co n ceb i d o ome­
nazo de que tendría que ponerlo en l a  cárcel si  no decía algo en  
co .1�ro del  g eneral Ro jas  P :1 i i ia .  

E l  le man i festobo que corno es taba dec larando bo¡o \ a  gro­
vedad de l  ju ramento , no podio dec ir  nado que no · fuero c ; e rto. 
En esa dec lara ción, y de acu erdo con los informes, o pruebas que 
o p mec8n en el exped ie nte,  ei señor A m í n  Mu l k ú n  estuvo e n fermo. 

To n p w n to p u d o  l ev a n t a rse de la c o m o  volv ió o l o s  dec l a ra ­
c i o nes.  E n  o ig u no ocas ión le  d e c í a  e i  doctor Bravo : - m e  pa rece 
que era e l  investigador- que di jera a l go e n  contra de l pres ide nte , 
enton ces  él d i j o :  pues  s í ,  yo l e  propuse u n  negoc io  a l  presi de,lte, 
fue e l  pr imer  negoc io que le propuse.  Con m u c h a  a n si :::;d a d  el doc­
t o r  Bravo esperaba que l e  ho b ! o ra d.= algún nsg:x:o �ucio, p ::: ro 
i n med iata m e n te como p a rece,  e :1  su d e c l a rac ión ,  e l  d i j o :  pero n o  
s e  efectuó e l  negocio .  Yo a l  Í i na i .. e i l u m i n a do,  seg u :· a m e n t e  en­
centra n d o  u n a  ca usa p a ra term i n a r  c o n  ese m a rt i r io,  con GS2 e n ­
car n i z a m iento  co n q u e  ! o  c:s toba t rotando e :  J u e z  i ns t r u ctor, ie  d i ­
j o  en ese ú ltimo día: señor Juez, ya me acuerc!o de u n  negocio 
c o n  el  Com isa r iato q u e  en mi concs pto, es d e l ' ctl!ooo. 

A nte esta a f i r m a c ió n ,  e l  d octor Bravo ca m b ió por com p l eto 
can e l  d ec : o r a nte , !e  habló yG c o :1 c ierta atención y ¡·espeto, y l e  
d i j o :  a s u s  órdenes, d i g a  c u á l  e s  e i  negoc io  s u c io, e i  n egoc io 0 3 -
l i ctu oso d e  q u e  u sted n o s  h a  h a b l a d o. Y é l  d i jo :  yo vend í c i n : u e n ­
ta vacos H o lste i n ,  a u n  m iem bro de l o  J u nta M i l i t a r  d e  Gobierno 
y e l  d i nero corres p o n d i e n te a ese n egocio me l o  p a g a r o n  c o n  di ­
neros of iciales del Comisariato Mil it a r .  E l  Juez le  manifestó a l  se­
r1o r  Ma l k ú n :  n osotros no esta mos i n vesti g a n d o  nada e n  cont'a eJe 
los  m ie m bros d e  l a  J u nta M i l it a r .  Por eso rozón no f i g :.J ra esa cons­
tancia.  Por esa razón fue suspendida casi intempestivamente co rta· 
d a en seco, l a  d e c l a r a ción q u e  ven ía r i n d ie n d o  el señor Mo l k ú n  y 
no lo vo lv ieron a m o l esta r rnás.  

En l a  tarde del  s á b a d o, señor  P res idente ,  de a cuer d o  con i::J 
a u to r i z a c i ó n  d e l  S e n a d o ,  ren d í  u n o  d ec l a rac ión,  b a j o  j u ra m e n to, 
con relación a un supuesto peculado en la zona de carreteras de 
D u i t a m o .  La fom1a como i n formó la prensa de esto d e c l a r a c i ó n  
a p a rece que e l  pecu l a d o  fue cometido por  e l  g e nera l R o j a s  P : n : l la ,  
o al  menos no dan los  in formes correspondientes para que quede 
f i ota n do a nte l a  o p i n i ó n  p ú b i i c o  esa c i r c u n sta n c i a .  Por esa dec i::J­
m c i ó n ,  señor Pres i d e nte, h e  v e n i d o  a d a r m e  c u enta d e  otro  caso d 3  
¡us t ic io  p o l ít i ca ,  m u c h o  más grave q u e  todos los  o n t e r :ores.  

E l  Jefe d e  l a  zona de cm rete:·o de D u i t a m a ,  doctcr Ca i cedo, 
y personal de su dependencia, de acuerdo con ó r denes del Min istc· 
rio de Obras P ú b l icos,  en ese e n t o n ces doctor S a n t i a g o  Tru j i ! l o  
Gómez,  d io l o s  m o t e r i a !es y term i nó e l  aeropuerto d e  P a i p a .  C o n  
f.d  Mi nistro se convino que d e  los  c ap itu l as destinados paro tras-
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l ados se le devolver ía e l  d inero a ese j efe de zonas, y en esa se­
g u r idad é l  a d e l a ntó los traba jos. Al p r i n cip :o yo no recordaba l a  
fecha exacta d e  esa orden y q u ién e r a  e l  M i n istro. Pero e n  e l  ex­
pediente f i g u ra una ta r jeta de l  e ntonces J efe de la Casa M i l ita r 
de P a l a cio, corone l  Cuervo Aráoz, q u e  l l eva la fecha de octubre 
d e l  53, e:-� la  cual  l e  decía (como ya e l  Min istro h a b 'a p romet ido 
de a cuerdo con las órdenes de l  presidente d e  l a  Repúbl ica que se 
h ic ieran los trasla dos para l a  obra),  que él  sería responsa b le, en  
l a  m isma forma que l os demás e m p leados de su dependencia,  s i  
e l  aeropu erto no estaba term inado p a ra l a  fecha q u e  e l  pres ide nte 
hab ía d eterm i n a d o  visita r l o  e i n a u g u ra r l o .  Pa rece q u e  e l  Min istre 
de Obras Públ icas, por conducto del jefe de carreteras nociona les, 
l e  d i jo q ue pod ía pasa r las cuen tas, cargándolas  a los d i neros q u 8  
m a n ej a ba la zo n a .  E l  pasó sus cuentas, fueron a p robadas p o r  e l  M i ­
n ister io  de  Obras P ú b l i cas, y seg ún d i ce e l  abogado q u e  def iende a 
estos e m p l eados, estos cue ntas fueron f enecidas por ia Contra lor ío  
Genera l .  

S i n  embargo, después d e l  1 0  d e  m ayo, a l guna persona q we 
q u ería conseg u ;r  un ascenso p resentó u n a  d e nunc ia  de q ue había 
pecu lado d e  q ue no f i g u raba la d isposic ión del  reintegro, d8 q u e  
s e  hab ía h a b lado a nter iormente. Y estos i n d ivid uos, m e  pa rece q u e  
a l rededor d e  8 personas, desde hoce 1 4  meses está n en la cárcel  d <O  
Santa Rcsa . No hay l o  m e n o r  d u da ,  señor Presidente y señores S e ­
n adores, que e l  responsab l e  de q u e  estos e m p l ea dos que cumpl ie­
ron con su deber, de acuerdo con l as órden es q u e  rec ib ió  de l  e n ­
tonces M:n istro de Obras P ú b l i cas, e s  responsa b l e, d i g o  el  con­
tra a l m i ra nte Piedra h íta .  Porque la i nvestigac ión  pol ítica se i n ic ió  
desp ués d e l  1 O de mayo cuando é l  era rn.iembro de l o  Ju nta Mi­
l itar .  Esos 9 c iudada nos está n i n justamente e n  l a  cárce l .  Y yo pon­
go este d e n u n cio, por co n d u cto de l  Senado de l a  Repúb l ica , a i  
señor M:n istro de J usticia . 

Los ssño res Senadores te ndrán q u e  perdonarme e q u e  h a b l e  
de  estas cuestiones d e  obras p ú b l icos y d e  la obro e n  g e n e r ::l l  d ") l  
Gobierno de l a s  F u e rzas Armadas, porque y o  creo que m u chos de  
! e s  hcncrables Senadores h a n  olv idado o no conocieron l o  q u e  e l  
Gobierno m i l itar  h izo en  benefic io del  p a ís y puedan creer lo  que 
cf i rmó a q u í  e l  señor  Acusador, de que la pres idenc ia  de  la Repú­
b l ica e ra una v u l g a r  of ic ina de negocios para e n r iquecer  al  pre­
s ide nte de la  Repúb l ica.  

E n  l a  sesión del  v iernes, señor Presi de nte, hablé de  74 vías, 
q u e  fueron constru idos por e l  Gobierno m i l i tar d u ra nte sus cuatro 
años d8 gob ie rno y q u e  benef ic iaron a los 1 6  Departamen tos, a 3 
Intendencias, una Comisaría y la provincia d e  Casan are.  Esos 7 4 
v ías le cssto ron $ 1 34.500.000. Esos 7 4 vías correspondía n  a u n o  
de los p l a nes v ia l es de l  Gob ierno m i l i tar .  Luégo viene e l  s':gun­
do p ! a n  v i a l ,  señor  Presid-ente, que lo h e  resu mido e n  l o  form:J mós 



El Proceso Penal de Rojas P in i l la  161  

corta pos ib le,  para no cansar a l os señores Senad ores, pero yo 
creo que en l a  forma como l o  voy a p resentar i l ustra rá e l  criterio 
de les señores Senadores. 

Ten emos, en primer lugar, el primer contrato con la Morrison 
Knudsen, por u n  va lor  de $ 86.628.000, que comprenden traba jos 
de reconstrucción, construcción y pavimentación de los carreteras 
Bucaramanga-Barbosa, que beneficia al Departamento de Santa n­
d e r, con l a  var iante de Oiba-Güepsa, para evita r l os desl iza m ien­
tos q u e  se p resentaron a d e l a nte d e  Güepsa y Ma m a ruca, e n  e l 
puente sobre el r ío Suárez; Buca ramanga-Cúcuta-La F ro ntera; Ma l 
Paso-Totuma! ,  que es u n a  de las p artes de l a  carretera or iental  
que debe term i n a r  e n  Santa Marta, con la  varia nte o con e l  tra­
yecto de Ocaña-Gamarra.  

Luégo vino e l  contrato con la  "Raymond "Morrison Knudsen", 
con una inversión de $ 64.682.000, que comprende la  carretera Bo­
gotá - l bagué y Facatativá-Hond a-Dorada.  

Luégo v ino el contrato con la " Raymond Co". ,  con la  cual  se 
inv i rtieron $ 1 1 3 .27 5.000 para las ca rreteras Bue naventu ro-Ca l i ,  Co­
li-Cartogo, Cerritos-Me del l í n  y Cauya-Man iza les. 

Luégo viene e l  contrato con l a  "Winson Manti l la Co.", en la  
cua l  se inv i rt ieron $ 94.489.000 para la  carretera Barra n q u i l l a ­
Cartagena, Cartagena-P laneta Rica, P l a n eta R i ca-Tarazó. 

Luégo los contratos con 1� casa "Uta h-Olap" por $ 1 O 1 .772 . 
000.00, para l o  ca rretero Armenia- lbag ué, Mor i l lo-Ca l a rcá, Mani­
za les-Ca rtogo y Ma n iza les-Honda. 

Luégo por  a d m i nistración d irecta d e l  Min isterio de Obras Pú­
bl icas, una i nversión de $ 33.200.000.00 poro l a  carretera Mede­
l l ín-Torazó. Aquí aparece una i nversió n  basta nte grande e n  e l  De­
partamento de Antioqu io .  Personas d e  los otros Departamentos se 
quejaban de p a rcia l idad,  porque e l  Ministro era a ntioqueño y l a  
señora d e l  presidente de la  Repúbl ica e r a  a ntioqueña.  Y q ue por 
esa rozón se destin a ro n  ta ntos m i l l o nes a Antioquia .  Yo les con­
testaba a esos i m pacientes que e ra n  vías im porta ntes, n o  so l a men­
te poro e l  Departamento d e  A ntioq u ia  s ino p a ra e l  pa ís y que 
tam bién por u n  e l ementa l sentido de justicia a A ntioquia había  que 
compensarl e, porque todo m u ndo sa be, A ntioq u ia  es u n o  de l os 
Departa mentos que más contribuye e n  e l  i m puesto sob re la renta. 

Luégo viene otro contrato con los contratistas "Morrison Knud­
sen", en l o  carretera del  k i lómetro 1 8  de Dagua a Loboguerrero, 
d iferente a la  que leímos ayer, este es de l  p l o n  vial,  con aportes 
del Banco de Reconstrucción y Fomento, en e l  cua l  inv irt ieron $ 
6.650.000. 

Luégo vienen los contratos con "Meso Moreno y Cío.", para 
la carretera T u n j a- Bo rboso, con una i nversión de $ 8.625.000.00. 

Luégo viene el contrato con la  "Constructora Económico, Ltda." 
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para l a  carretera Ciénaga-Barranq u i l l a, con u na i nversión de doce 
m i l lones de pesos. 

Dura nte e l  gob ierno de l a s  F u erzas Arma das, señores Senado­
res, se explora ron para ca rreterass, 4.345 ki lómetros; se trazaron 
1 .622 ki lómetros y se loca l izaron 3 .085 k i lómetros, con un costo de 
$ 9.672 .000.00. Si  a estas cant idades anteriores agrega mos l o  q ue 
f u e  invertido en la terminación d e  los 68 puentes sobre carreteras 
dados al servicio y en 40 casi terminados, de que hab lé  en l a  ex­
posición d e l  viernes, que suman $ 3 1 . 1 53 .000, tene mos que en la 
constru cción de l  pri mero y seg undo plan v ia l  e l  Gobierno de las  
Fuerzas Armadas invirt ió en beneficio de los d iferentes Departa­
mentos y Territorios Nac iona l es,  l a  cant idad de setecientos cua­
renta y seis m i l lones ochocientos veint iún pesos. E n  esta cant idad,  se­
ñores Sena dores, n o  está compre n d ida l a  suma i nvert ida en la 
conservación de carreteras. Y q u ienes tra nsitaron por las  ca rrete­
ras d u rante el Gobierno m i l itar pueden atestiguar  que n u n ca en la  
v ida de l  p a ís las carreteras h a bían estado mejor  conservadas. 

Hay un pequeño deta l le, señor Presidente, que ind i ca de ma­
n era objetiva y que no a dm ite d iscusión, lo que s ignif icó e l  acor­
ta m iento de d ista ncias y en d isminución de tiempo ese p l a n  vio ! .  

L a  obra de l  Gobierno m i l i tar, e n  e l  ra mo de ca rreteras consi­
g u ió, con las varia ntes proyecta das, u n  a cortam iento de 2.000 
k i lómetros en d ista nc ias, que sumados a l  mejoramie nto de las vías 
representó en tota l un a cortamiento en tiem po, d e  1 68 h oras en 
su recorr ido. Todos los señores Senadores podrán d arse cuenta lo  
q ue s ign if ica u n  acortam iento de 2.000 ki lómetros en la  d ista ncia 
que u n  veh ícu lo  tiene que recorrer y la d isminución en t iempo en 
1 68 horas.  Menos desgaste de l os veh ícu los y por cons:guiente, con 
e l  menor t iempo un abarata m iento muy sensib le en e l  transporte, 
que lógicamente ten ía que inc id i r  en e l  costo de la v ida,  pero 
i nc i d i r  favora b lemente en el costo de la vida para hacer lo ba¡m. 

Pero hay u n  d eta l le, seño r  Presidente y señores Senadores, 
muy s ign ificativo y que ta lvez no vien e a conf irmar la aseveración 
del señor Acusador y l a  aseveración que ha hecho la pre nsa y 
q ue han hecho todos los f t ,nc ionarios p ú b l icos, de que el Presiden­
te de l a  Repúbl ica había convert ido l a  of ic ina,  o su despacho en 
u na vulgar a gencia de negocios. 

Este p l a n  de ca rreteras se d iscutía con el presidente de la Re­
p ú b l i ca, con e l  J efe de las ca rreteras naciona les y en presencia d e l  
Min i stro de Obras Púb l icas, y n o  hay una s o l a  v í a  de todo este p l a n  
que no h u biera sido conocida en todos s u s  deta l les p o r  e l  presi­
dente de la  Rep úb l ica. Y so l a mente fue aprobado ese p l a n  cuando 
m e  convencí d e  q u e  no h a bía otras v ías más i mportantes y que e l  
d inero debía i nvertir�e en l as que s e  había acordado. 

Recuerdo muy bien, señor Presidente, la sorpresa que el  Di­

rector de Ca rreteras Nacio n a l es, el doctor A vi l a  Mora, boyacense, 


